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Vobis etiam  m érito  acep ta referim us qui tam  stren u e  relig ionis, e t 
justitiae partos tuendas suscepistis----- Mkm C.4T0LIC0, APDSTÓLÍC9, mmm Deumque, cujus causam  agitLs, rogam us u t vos iu proposito coníir- 

m et.—Pío IX  al director y redaotores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

P r e c io s  d e  s u s c r ic io n .—En M adrid, 12  rs . a l mes En Provincias, 17  rs. al m es y 50  por tr im estre  en casa de los
comisionados y 15 rs. e l mes y 4 2  al tr im estre  en la  A dm inistración.—En el E xtranjero, 7 0  rs.—E n Ultramar, 9 0  rea­
les trim estre .— La A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en ca rta  sin certificar.

P u n t o s  d e  s u s c r ic io n .—M adrid: En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, principal de la  derecha.—Provincias:P.u  los 
puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada mes.—P aris:  A gencia franco-española de D. C. A. S aavedra, 55, rue  T a it-  
bout— Manila: D. Cirilo R ivera, calle de A nda, núm ero 5.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

IGLiíSiA-VATiCAÍs'O.
(Corresp. part. de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a .ñ o l .)

8 Jc.Nio.

Mis queridos amigos: Sem ana m uy abundan­
te en recursos sectarios p ara  com batir el Vati­
cano h a  sido es ta , en señal de que deben andar 
muy m al los a.suutos moderados, cuando tau to  
crecen el ódio y la venganza. Hágame gracia, 
como siem pre. E l P e n s a m ie n t o  de uu poco de 
espacio, y servirá de consuelo ver cómo la secta 
se bate eu retirada.

No le es po.siblo afirm ar quo Su Santidad  si­
gue enfermo, porque las pruebas de su provi­
dencial salud penetran  los huesos no muy sanos 
del Q uirinal; mas haciendo un cuarto  de con­
versión, ha d iseu rriio  otro medio de en tre tener 
sus esperanzas y alarm ar á los católicos. Pió IX 
halla  algún  respiro eu su te rrib le  enferm edad 
lum bar, pero le ha acometido o tra de conse­
cuencias verdaderam ente lam entables; ha per­
dido la m em oria, desconoce á las personas, se 
contradice á menudo, no puede ya tom ar parte 
alguna séria en los negocios, y su autoridad 
está en manos del prim ero que le asalta. AI ver 
este re tra to , yo, que por m al de mis pecados, 
conozco ya demasiado al subalpino, caigo cn la 
tentación de creer que la secta ha fotografiado 
á su amo, de quien en efecto dicen todo eso y 
algo más sus mismos partidarios, y no lo des­
m iente ui siquiera el alm ibarado F a n f idla. La 
salida sem anal no deja do ten er sus ribetes de 
im portancia. Si Pió IX está  m oral y fí.sicamen- 
te  im posibilitado de ejercer su alto m inisterio, 
preciso será que a.sí lo declaren los G obiernos,. 
que se anulen  los actos pontificios que lleve.a 
la fcciia de la im posibilidad de ejercicio, y que 
■se provea dé un sucesor en vida. ¡Válgame 
Dios! Pío IX pS el úitim o de los Pupas; su m uer­
te rom perá la c.idena de San Pedro, y no tiene 
paciencia la secta para aguardar su m uerte, y 
contr.idieicndo .sus profecía.-; .se interesa por 
nom brarle un  sucesor en vida. Que los desocu­
pados cronistas del Vaticano, sin ver el Vatica­
no ni saber una palabra de lo que ea él ocurre, 
se en tre tengan  eu d ispara tar tan  alegronientc, 
pasé: m is que estas noticias sean capaces de 
ocupar e m m  Consejo de inini.stra» al distraído 
galantuom o, al inquieto Lanza, ni enojado Ve- 
ncsta  y al sin recursos Sella, cosa es de que 
ha.?ta el mi.smo Bism ark debe m aravillarse 
viendo cómo su hijo adoptivo, cl reino subalpi­
no, se le adelan ta en e.?o de d iscurrir entorpe­
cim ientos á la  Iglesia.

Dada la  enferm edad in te lectua l del Pontífice, 
sabiendo el Gobierno italiano que los asuntos 
de la S an ta  Sede son desempeñados indeljiJa- 
m ente por ios Cardenales De .-Angelis. Patrizi y 
A ntonelli, ¿será llegado el cuso de llam ar la 
atención de los Gobiernos europeos—¿y por qué 
no al de la China?—sobre situación ta n  anóm a­
la  y de tan to s peligros si m uere Pió IX? R elor-  
queo arguriientum: dadas las enferm edades físi­
cas, m orales, in te lectuales y otras de Víctor 
Manuel, sabiendo todos los Gobiernos—incluso 
el de la china—que los asuntos del reino sou 
desempeñados por los judíos Dina, Arbib y Le- 
vi, los cristianos renegados Lanza y com parsa, 
los ateos About y fam ilia, los in tem acionalis­
ta s  D epretis, Crispí y Musi, será llegado el caso 
de llam ar la  atención de esos Gobiernos sobre 
la  nulidad liberal de las firm as cou que Victor 
Manuel sanciona las leyes e.spoliadoras de la 
Iglesia? Confieso, sin em bargo, que el argu ­
mento está  más de parte  del galantuomo, por­
que este bien quisiera que le relevaran de la 
real carga, que le sucediera en vida H um ber­
to  y le dejaran gozar eu paz la  decena de años, 
si llegan, que le quedan, según él mismo, de 
vida; y por el contrario  Pío IX , léjos de pensar 
en dejarse relevar, n i en perder la memoria, 
repite al comienzo de cada sem ana: Aquellos 
del Cónclave (los del Quirinal : tend rán  pacien­
cia una sem ana más.

b<o ménos paciencia necesitan aquellos de la  
conciliación, los citados inquilinos  D irecta­
m ente no es posible; V íctor M anuel ha escrito 
sin provecho más cartas que leyes e.spoliadoras 
sanciona; Rieasoli habló con algún  Cardenal y 
perdió el tiem po. Lanza pensó en la  em peratriz 
de Rusia, redactó un  m em orándum  oficioso, r e ­
cordó las buenas disposiciones del Gobierno y 
del rey para  en tra r  en tra to s  y las no ménos 

^  favorables de Pío IX cuando los je su ítas no le 
oprimen, y encargó al bravo Panciani quo de­
jase al acaso la no ta en la  em bajada ru.sa y á la  
esposa de H um berto, que hablase del asunto  
eon la h ija  de la em peratriz , para que esta h a ­
blase á la  m adre y esta á su m arido y este á 
Pío IX. Mas vean ustedes qué fin h a  tenido pa­
so tan  bien dado rio que h a  vuelto  al m ar.
Dejó Panciani el m em orándum  en la  em bajada, 
tomólo un mayordomo de la  em peratriz por al­
g una  colección de m em oriales pidiendo limos­
na, le añadió á los seis m il que llevaba recibi­
dos de otros tan to s  ciudadanos buzurros, y en­
vió, de órden de .su am a, todo este fárrago al 
mismo Panciani, para que, como síndico, d is­
tribuya  en tre  los verdaderam ente necesitados 
la  sum a que acom pañaba á los m em oriales,
12,000 francos, segun  los buzurros. Al verse 
Panciani en tre  m anos lo' que cre ia  y a  camino 
de San Petersburgo, dicen que se llenó tan to  de

cólera, que creyendo que esto era obra del Va­
ticano, redactó  varios sueltos contra el mismo, 
tom ando por tem a los m em oriales, dijo que el 
V aticano, por desacred itar el Q uirinal y por- 
hacer creer á la em peratriz que todo es m iseria 
en la nueva Rom a, tuvo la ocurrencia de hacer 
firm ar á las sociedades católicas de Roma 6,000 
peticiones de l'imosna, y que los buzurros nada 
han pedido. Y estos añaden que después de ha­
ber pasado por la  vergüenza de pedir ahora el 
municipio, so capa de un am or propio que no 
tienen, Íes priva de la  lim osna y queda nn las 
cajas capítolinas.

Paso á o tra  ca ja , pero m ortuoria , la de Ra­
tazzi. Como lenitivo  al dolor sectario , la maso­
nería se revuelve contra el V aticano hablando 
de co n v ites , b ria-lis, bailes en él c.e'ebrados 
para agradecer á  Dios el liabersc llevado á lan  
gran  enemigo. Im presión ha causado en el Va­
ticano ta l m u e rte , m as solo para bendecir al 
Señor que ha cerrado los ojos al que pensaba 
cerrarlos para  siem pre al V aticano ; eso de co­
milonas achaque es del Q uirinal m oderno, don­
de no so sabe em plear sino en honor del vien­
tre  el tiem po que dejan  libre lo.s consejos y las 
sanciones de leyes anticanónicas. A m ás de esa 
algazara en el V aticano, la  secta ha descubier­
to, y Pió IX, llevado de su buen corazón, que­
ría escribir á la  v iuda de Rtitazzi una earta  de 
pésame igual cn la form a á la  escrita  por Vic­
tor M anuel, pero (jue ex trañas influencias,— 
diez ó doce m il je su ítas,—so han in terpuesto , y 
Pió IX, haciendo de religión política, uo se ha 
asociado al lu to  universal de Ita lia . Ni hay pu­
ra  qué. Vaticano encom ienda áD ios al que 
esperaba tragarse lo.s despojos de Pío IX, y bien 
hubiera querido ver á la  Ig lesia unida á las lá­
grim as de los ufli.gi los; pero R atazzi, on el uso 
perfecto de sus potencias, rehusó todo Saera- 
m eu to , m urió iuipenitoute y b lasfem ó, y la 
■iglesia uo pue.le hacer o tra  cosa que lam en tar­
se... y más vi-"n-io que al ta l m uerto  se íiace 
un panegírico oficial y público, se llam a al asi 
m uerto la  ¡irim er g loria de I ta lia , y la  tom a 
por suya toda la  rea l fam ilia .subalpina , y se 
hace do olla una fiesta nacional... Sí, gran  do­
lor para el Vaticano al contem plar cómo crece 
en Roma la im piedad, y cómo sc hace de ella 
alarde en el mismo Q urinal. E n  el p rim er año 
de invasión, los fallecidos fuera del grem io de 
la Iglesia eran llevados á San Lorenzo con a l­
gún  resto de pudor, y diciéndose que el Q uiri­
nal repugnaba ta les escenas. En el segundo 
desapareció cl pudor, y el Q uirinal ya no re ­
prueba. En el tercero los cadáveres de los im ­
penitentes son traídos siu uecesidad á Roma, y 
paseados j>or las calles y plazas más públicas, y 
sirven de fiesta en ódio á la  Iglesia, y  el Q uiri­
nal envia eu torno del cadáver al heredero y 
servidores de la  casa... Cuando á t a l  a ltu ra  lle ­
ga la cegqedad, es que están  contados los dias 
de e.sos ciegos.

Pero en tre  tan to  hay que dar de ella nuevas 
pruebas. Y no bastando el escándalo de ayer, se 
quiere perpetuarlo  en Rom a eon lápidas, m o­
num entos, ostá tuas en honor del infeliz R a­
tazzi. Es posible que esto , por costar dinero, 
quede en proyecto , como los m onum entos á 
Mazzini y  Napoleón, aquel Panciani del m e^ 
m orandum  ha discurrido o tra  cosa fácil, breve 
y económica que satisface el ansia de la  secta 
de honrar á sus hombres, hum illando á los de 
la  iglesia. La plaza de San Cárlos al Corso lle ­
vará el nombre de plaza Ratazzi, con lo que h a­
brá de ménos eu el oido masónico, un  nombre 
nada g ta to ; por lo que recuerda del gran  santo 
C ardenal y del augusto  príncipe de la ca.sa de 
Borbon.

A gradecen los masones esta solicitud del m u­
nicipio por la san ta  (sic) m em oria de Ratazzi, 
mas sus parciales creen que el m ejor modo de 
honrarla  es p rocurar que el cabo dé mes de su 
m uerte le celebre la  Gaceta oyícta/publicando 
sancionada la ley contra los conventos y que 
en tre  en vigor desde el 15 de Julio , .«in más con­
tem placiones al V aticano. E stas consisten en el 
ú ltim o paso conciliatorio dado por Rieasoli en 
nombre del m inisterio  cerca de u n  su  antiguo 
am igo C ardenal y que no produjo resultado al­
guno, si bien la  m asonería, ayudada del mode- 
rantism o, hizo correr la  voz de que el Sacro Co­
legio se habia reunido p ara  d iscu tir la  ley, que 
solo por pocos votos se desheclió; pero (¡!) que 
casi por unanim idad se acordó en principio (es­
tilo  moderado) no acep tar la  subvención de
400,000 francos para  el sostenim iento de re la ­
ciones con las casas ex tran jeras, si bien (expli­
cación del «en principio»; se atendrán  los gene­
rales á la  conducta que observe el Gobierno 
aceptando la  subvención, si se les garan tiza el 
derecho de asociación, ó ' no aceptando en caso 
contrario  y declarándose en gu erra  ab ierta  al 
abrigo de las casas qué Pió IX posee en Rom a, 
de propiedad privada, y  que les cede, sobre todo 
n los je su ítas, para que desde ellas continúen 
sus funciones. Toda esta  m onserga tiende á se­
g u ir em baucando á algún  moderado de buena 
fé. Ni el Sacro Colegio sc reunió para  discutir, 
ni la S anta Sede necesita  form ar juicio sobre lo 
que hará , ni los generales acep tarán  jam ás sub­
vención alguna. H arto lo sabe el Q uirinal y por 
eso se m ostró generoso en dar de lo qne no es 
süyo, y que nadie aceptará: la  p ro testa  de todos

los jefes de las casas religiosas es buen indicio 
de lo que en ta l  m ateria  se acordó. No será la 
ú ltim a de este género que verá la  luz pública á 
m edida que el Q uirinal avance en su política de 
perdición.

A par de estas p ro testas oficiales siguen las 
particu lares de los romanos, espontáneas, no 
ordenadas, como dice la  secta, -por el Vaticano, 
sino como prueba solemne de que los invasores 
al escudarse en la voluntad del pueblo, m ienten 
descaram eute: lo más selecto de Roma las firma 
y da nuevam ente testim onio de que los huéspe­
des del Q uirinal n i ocupan más terreno  que el 
robado, ui m ás corazones que los de sus cóm pli­
ces no romanos.

H aga el Señor que eu breve estén demás la.s 
protestas.

Afectísimo.
T a m ir io .

PROTESTAS DEL EPISCOPADO
con tra  la  órden de ta sa c ió n  de lo s  tem plos  

y  ob jetos re lig io sos.

El Ilustrísimo Sr. Obispo de Segovia ha 
dirigido á los arciprestes de su diócesis la 
siguiente circular:

«xVun cuando teníam os algunas noticias de la 
ú ltim a circu lar pasada por el m inisterio de 
G racia y Ju stic ia  á los gobernadores civiles, so­
bre tasación de los edificios de.stinados al culto, 
no creíamos llegase á te n er efecto esta incalifi­
cable providencia. Pero viendo con dolor que se 
ha comunicado á los Alcaldes de los pueblos de 
esta  uuostru Diócesis, y que estos lo han liocho 
á los señores Curas, creo deber advertir á dichos 
señores Curas que no pueden en tregar las lla ­
ves de la Iglesia y dem ás edificios destinados al 
culto. Si llegase el caso, que no lo esperamos, 
de violencia grave personal, pueden hacer en- 
treg.; de las llaves, absteniéndose de presenciar 
cl acto, pero pro testando en debida forma.

Hágalo Vd. saUer á lo s  Párrocos y ten ientes 
de ese d is trito  arciprestal.

Dios guarde etc. Segovia, 7 de Junio  Je 
1873.»

Eu el Boletin Eclesiástico- de Palencia se 
publica lo siguiente:

CIRCULAR NÚM. 3.
«En el Bolel 'no fo ia l de esta  provincia se ha 

insertado una c ircu lar del señor gobernador ci­
vil, en la que para dar cum plim iento, según se 
dice, á una órden del m inisterio  de Gracia y 
Ju stic ia , se m anda á los señores alcaldes, qúe 
con intervención de estos, ei síndico. Párroco 
respectivo y perito  que designo el ayun tam ien­
to, se proceda á la tasación por el valor que sc 
considero regu la r en venta, do los tem plos, 
conventos, pa'acios episcopales, casas rec to ra­
les, huerto.?, m ansos é ig'esiar.'os, eon excep­
ción de los que p rten ezc .n  á patronato  ó p a ­
trim onio p articu la r. En conformidad á e s ta  dis- 
posic'on se nos h a  dirigido por el señor alcalde 
de esta ciudad uua a ten ta  comunicación, p i­
diéndonos uua relación de los tem p’os y demás 
edificios referidos sitaados eu el térm ino m u n i­
cipal, y que nombrásemos un  represen tan te de 
la  au toridad  eclesiástica para d e fe c to  q u e s e  
expresa en la  circular.

Siendo como son los indicados bienes una 
propiedad sagrada de la  Iglesia, á los que n in ­
gún derecho tiene el Estado, hem os contestado 
cou la atención debida que no nos era posible 
acced erá  lo que se pedia, protestando solem­
nem ente contra ese procedim iento an ti-canó- 
nico é ilegal.

Al propio tiem po hemos dado las instruccio­
nes convenientes para que lós señores Párro­
cos, Ecónomos y demás encargados de las par­
roquias m anifestasen á los señores alcaldes, 
que sin  licencia del Prelado no podian p resta r 
su  cooperación asem e jan tes  actos, por ser Jos 
edificios y dem ás to®4ios mencionados de p ro­
piedad de la  Ig lesia, y que consignasen por su 
p arte  la  correspondiente p ro testa  en térm inos 
re.spetuosos pero con firmeza.

No tenem os noticia de que en esta ciudad se 
haya llevado hasta  ahora á efecto la tasación, 
pero habiendo, llegado á nuestro conocimiento 
que en varios pueblos de la  provincia se ha 
procedido ó se está procediendo á ella; en cum ­
plim iento de uu deher de nuestro m inisterio , 
como Prelado de es ta  diócesis, reproducim os 
nuestra  an terio r p ro testa  en nombre de los sa­
grados derechos de la  Ig lesia, derechos los más 
legítim os y re sp e tab le s , reeonoc'dos por los 
tra tados m ás solemnes y las leyes m ás vene­
randas.

Los señores Párrocos y Ecónomos leerán la pre­
cedente circular en un dia festivo .

P alencia, 11 d e  Junio  d e  1873.—.Iu a n , Obispo 
de Palencia.»

El Boletin de Liego publica también la cir­
cular que copiamos á continuacio i:

«Por el señor A rcipreste de S arria  sc ha con­
sultado á S. E. qué deben hacer los Párrocos á 
quienes por la  alcaldía de Laucara se h a  llam a­
do para dar r.azon de lo-s* tem plos consagrados 
al culto católico para  proceder á  su  tasación, y 
S. E. h a  m andado se d iga por esta secretaría, 
que en m auera alguna puede p l Clero tom ar 
parte  cn sem ejantes actos, encam inados á un  
uuevo despojo ó incautación de los tem plos 
pertenencias de la  Iglesia; antes por e l con tra­
rio, deben los Párrocos y  Ecónomos p ro testar de 
sem ejantes actos, por escrito, si por escrito ae 
les pide cooperación, ó de palabra ante te s ti­
gos, á  los que se presenten á m edir, ta sa r, etc. 
E sta conducta deben observar los dem ás seño­
res Curas y Ecónomos en iguales ó parecidas 
circunstancias.

Lugo, 6 de Jun io  de 1813.— Toribio Carrasco 
Eaquero, secretario.»

El señor Obispo de Gerona ha publicado 
también una circular, en la cnal, despnes de 
insertar la órden del Gobierno, dice:

«Grande y penosa ha sido la  im presión que 
en Nos ¡ha producido ta n  inesperada disposi­
ción, pues que salvando y respetando siempre 
la  intención de su  au to r, tem em os que la  te n ­
dencia de su esp íritu  y le tra  se dirija á añad ir á 
la  m iseria del Clero e l ú ltim o despojo de la  
Iglesia. Sabemos que la  Ig lesia , desde el p ri­

m er siglo tuvo sus tem plos, ornam entos, vasos 
sagrados, edificios y p red io s, destinados los 
prim eros al cuitó  y los últim os á sostener este 
y m an tener á  sus m inistros. Y vemos reconoci­
da esta propiedad por toda la legislación desde 
que el g ran  em perador Constantino dió la paz 
al Cristianism o.

»La tasación de los edificios destinados al 
culto , prevenida en la citada órden, envuelvo 
la invasión de los robustos derechos de la Ig le­
sia, y creeríam os fa lta r  á  los ineludibles debe­
res de nuestro  m inisterio  pastoral, siuo  p ro tes- 
táramo.s como protestam os con tra  la m ism a 
con toda la form alidad que proceda en justic ia . 
Prevenim os, pues, á todos los señores Cpras 
párrocos, ecónomos y regentes que no perm itan  
ni consientan de n ingún  modo sem ejantes ac­
tos, y al .ser requeridlos para que franqueen los 
edificios contesten en la.s mejores formas posi­
bles, pero con firmeza, que no les es dado per­
m itirlo  sin prévia y ex¡)re.sa licencia del P re la­
do, y si, lo que no esperamos, no fueren a ten ­
didos, protesten  contra ta n  evidente injusticia, 
retirándose inm ediatam ente p ara  no autorizar 
con su presencia tam año proceder.

C o .n s t .a n t in o , Obispo de Gerona.
Gerona, 10 de Jun io  de 1873.»

E xp osic ión  del c lau stro  de p rofesores de 
B arcelon a  con tra  los decretos sobre en ­
señan za .

Á LAS CÓRTES.

Los que su scrib en , individuos del claustro 
universitario  de Barcelona, en uso del derecho 
qiie las leyes les conceden , elevan su voz á las 
Córtes de la  nación, para reclam ar contra a lgu ­
nas de las disposiciones contenidas en el decre­
to  quo sobre creación de F acultades en Madrid, 
y supresión de ollas en las Universidades de 
provincia, expidió cl m inistro  de Fom ento el 
dia 2 de los corrientes:

No es, no, que se opongan los cxponcntes á 
cosa a lguna de cuantas puedan contribuir al 
desarrollo de la ciencia, a lm ayor cultivo de las 
inteligencias, á cuanto, ea una palabra, redun­
de y pueda redundar en beneficio del progreso 
in te lectual y científico de la nación, y de todos 
y cada uno do lo.s pueblo.? que la  constituyen; 
mas por lo mismo que en semejruite de.sarrollo 
están  ipteresádos; por lo mismo que á ese pro­
greso con todas sus fuerzas con tribuyen ; por lo 
mi.smo que á ta les fines constante é inccsante- 
monto conspiran, no pueden méúos que llam ar 
la  aiencion de los representantes de la jiá tria , 
respecto ac disposiciones qjMipsr algo pueden 
iroJucir, es precisam ente todo lo contrario  da 
o que sus autores se proponen.

'1 rátaso hoy de crear eu la  que fué uu tiem po 
cap ita l de la m onarquia, y debe hoy conside- 
r.irse al p a r de los ücmás centros de alguna 
im portancia de la  nación, cinco facultades i¡uc 
se liam aráa de Filosofía, de Letras, de M ate­
m áticas, de F ísica y Qi> única y de H istoria na­
tu ra l, al sosten de las cuales, deberá contribuir 
la nación en tera; y, para m eior alcanziiTlo, se 
disuelven, se suprim en do una plum ada, se 
hacen desaparecer para siem pre, esas enseñan­
zas, de las universidades en que hoy dia se h a ­
llan  establecidas. ¿Es esto justo? ¿Es siquiera 
equitativo? ¿Hállanse sem ejantes disposiciones 
en arm onía tan  sólo con los principios, eon las 
ideas, con las tendencias que repre.sentan los 
m andatarios de la  nación reunidos en Górtes 
Constituyentes? ¿La m era enunciación del pen­
sam iento, no constituye ya un a  burla  sangrien­
ta , un  escarnió irritan te , sobre todo si se cour 
sidera que tra ta  de cohonestar el proyecto, con 
el deseo do que sea d igna de llam arse capital, 
por ser el centro de la  in teligencia y dcl saber, 
la que no se satisface aun con serlo por la  vida ¡ 
pol tica y adm inistrativa? ¿No es un sarcasm o i 
arrojado á la faz de la  nación, el pretencioso 
propósito de que la  luz de la  ciencia irradie d e l ' 
corazón de la  P enínsula, a todos lo.s extrem os 
de ella? ¿Y no es todavía m ás irritan te , y más 
desconsolador tam bién, el ver que para conse­
guirlo , empiézase por cegar, do quiera que .sc 
encuentran , las fuentes clel saber, para  form ar 
artificialm ente con el caudal de las mismas, uu  
depósito al cual deban acudir, precisam ente, 
desde todos los ángulos de la  nación, aquellos á 
quienes sc exige que con sus fondos contribu­
yan á su sosten? ¿Sem ejante proyecto, no e s ta ­
blece por sí mismo u n  privilegio, como pocos 
odioso, en favor de determ inada localidad? ¡Y 
cuándo! P recisam ente en el instan te  mismo en 
que acaba de proclam arse como form a de Go­
bierno la República dem ocrática federal; p reci­
sam ente en el in stan te  mismo en que se abu- 
len  todos los privilegios; precisam ente en el 
in stan te  mismo en que se proclam an los p rin ­
cipios de libertad  y de justicia!

Fíjense los representantes de la  naeion cn to ­
das y cada una de las palabras que constituyen 
cl preám bulo de dicho decreto y en las del quo 
precede, a l que sobre oposiciones vió la  luz á 
continuación del mismo en la Gaceta del dia 7 
de los corrientes: m editen  cada una de sus dis- ( 
posiciones: atiendan á los fines á que las mis- i 
m as sc encam inan, y podrán convencerse de que 
se hallan  cn flagrante contradicción con los : 
principios por la  naeion proclamados, y verán 
al p a r quo no hay exageración alguna en lo que : 
m anifiestan los exponentes. !

¿Ni cómo puede haberl.a? ¿Puede decirse quo 
se exajera sosteniendo como sostienen que la 
creación de esas facultades, en las cuales la di­
visión de la  ciencia se lleva á u n  extrem o ver- 
dacieramente inconcebible, exije un  núm ero de 
profesores por dem ás extraordinario , y hasta  
podríam os decir lujoso, dadas las c ircunstan­
cias económicas que la  nación atraviesa? ¿Pue­
do decirse que so exajera sosteniendo como sos­
tienen  que la  m u ltitu d  de estudios, la  m u lti 
plicidad de asignaturas, ol im porte de las m a­
trícu las, la  necesidad im prescindible de que á 
M adrid acudan cuantos qu ieran  poseer los co­
nocim ientos necesarios para lionrarso al té rm i­
no de su ca rre ra  con el títu lo  de doctor, m ás 
pomposo que de resultados prácticos é inm edia­
tos, n a  de ser parte  principalísim a p ara  que las 
aulas se queden desiertas ó poco ménos, y sin 
alum nos ú oyentes la  m ayor parte  de los p ro­
fesores? ¿Y cómo no, cuando los jóvenes que se 
dedican á las carreras de Ciencias y  de Filoso­
fía y L etras pertenecen en su inm ensa m  lyoría 
á las clases ménos acomodadas? ¿Y es de espe­
rar, porque se concedan algunas m atrícu las al 
m ayor m érito , que esos jóvenes, sin recursos ó 
con escasísimos medios, se trasladen  á Madrid, 
y en él perm anezcan un  año y otro y otro, lle ­

nando de ideas su cabeza, para obtener ó no al 
cabo el títu lo  codiciado? ¿Y es así como p re te n ­
de popularizarse la ciencia? ¿Es esta la  m anera 
que se ha hallado de ponerla al alcance de to ­
das las fortunas? ¿Es así como se realizan las 
prom esas de que el saber no será en adelante 
patrim onio del que cuenta con medios m ate­
riales para proporcionárselo? ¡Imposible iiare- 
ce que ta l se haga y ta l se diga, eu el in-stante 
mismo en que se proclam a como forma de 
gobierno aquella con la cual han pretendido sa­
tisfacer las legítim as aspiraciones del pueblo!

¿Quiere crearse en Madrid esa série (le F a ­
cultades? ¿Quiere hacerse de «la Bizancio de 
los pasados tiem pos la A tenas de los tiem pos 
venideros?* ¿Quiérese que la  v illa , antes coro­
nada, sea en adelante el imperio del saber, el 
Jordán regenerador á que .acudan en lo sucesi­
vo euantoa provincianos ardan en deseos de d i­
sipar las tin ieblas de la  ignorancia en que ya­
cen sumidos? ¿Quiérese, en fin, que hoy que se 
destruyen, todas las aristocracias y se derriban 
todas las em inencias y todas las altezas se a r ­
rasan, se erija en la que fué u n  tiem po córte, 
uu  cuerpo docente que, cual faro deslum bra­
dor, proyecte sobre la  P enínsula los rayos de 
su  saber? Sea en buen hora; mas no á costa de 
la  nación, no empezando por suprim ir las en ­
señanzas en aquellos puntos donde hoy exis­
ten; no comenzando por cegar los m anantiales 
donde hoy se encuentrau , pues siquiera hum il­
des, bastan  para que en ellos apaguen la  sed, 
cuantos de saber la tienen , sin necesidad de 
que deban acudir á buscar en lejanas tie rras , 
lo que en su  m ism a casa y al alcance de su m a­
no, con m uy poco esfuerzo pueden encontrar, 
no vulnerando derecJios adijuiridos á la  sombra 
de la  ley, no poniendo á esa juven tud  estudiosa 
constante en el trabajo  , perreverau te en la 
aplicación, hoy esperanza y m anana orgullo  de 
la pa tria , á la  cual querem os cómo se quiere á 
los hijos y con cuya enseñanza nos envanece­
mos, eu la  dura a lte rna tiva  de abandonar las 
carreras em prendidas á impulsos de la  voca­
ción, ó de afron tar sacr'iflcios enorm es, corrien­
do eh pos (le lo que ta l voz no pase de uu bello 
ideal.-

Más po lrian  decir los exponentos encam ina­
do á dem osttar «1 gravam en que para la  n a ­
ción, on una época en quo por desgracia no son 
los recursos lo (jue más abunda , han de re.iu.l- 
ta r  d é  la realización de dichas disposiciones, y 
los detechos que se conculcan, y la situación 
depresiva á que se reduce á la m ayor parte  (le 
los (¡rOfesores do jiroviucia? que on buena lid  
han c/anado las cátedras quo desem peñan; m as 
•;onsi leraiK'o que ta les  razones, cou ser de so­
bra poderosas, quedan reducidas á m ezquinas 
proptTftloncs cuando con las enunciadas so com ­
paran , prescinden de hacerlo , y fiando en los 
elevados sentimiento.? de que han  de hallarse 
poseídos los represen tan tes do la  nación.

Suplican á las Córtes (jue dejen sin efecto el 
decreto de 2 de Junio, creando en Madrid cinco 
Facultades y suprim iendo las do Filosofía y 
Letras y Ciencias en las Universidades donde 
existen, siendo la  de Barcelona una de ellas, ó 
que sin perjuicio de crearse aquellas, si lo ju z ­
gan  conveniente , continúen las dem ás eu el 
modo y forma en que hoy se encuen tran  consti­
tuidas, cou lo cual corresponderán ú la  confian­
za quo eu la.s mismas ha depositado la  nación 
que representan.

Barcelona, 11 de Junio  de 1873.

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE LA GUERRA.

DECRETOS.

El Gobierno de la República ha tenido á bien 
adm itir la dimisión (jue del cargo do eap itan  
general de G ranada h a  presentado el m ariscal 
de campo D. Romualdo Palacios y González.

—El Gobierno de la  República ha tenido á 
bien adm itir la  dim isión que del cargo de se­
cretario general del m inisterio de la  G uerra ha 
tocsentado el m ariscal de campo D. Fernando 
P ierrard  y Alcedar.

—El Gobierno de la República ha tenido á 
bien nom brar secretario general del m inisterio  
de la G uerra al corouel do in fan tería  D. E duar­
do Lorez C arrafa, oficial prim ero de la  secre­
ta r ía  uel mismo.

—El Gobierno de la República ha tenido á 
bien adm itir la  dimisiou que del cargo de ofi­
cial de la clase de prim eros del m inisterio  de la  
G uerra ha presentado el coronel do in fan tería  
D. José López Borreguero.

—E l Gobierno de la  República ha tenido por 
conveniente adm itir la  dim isión (jue del cargo 
de oficial de la  clase de prim eros del m inisterio  
de la  G uerra ha presentado el coronel de infan­
te ría  D. M iguel Nuñez Cortés de la Torre.

—E l Gobierno do la Rejmblica ha tenido á 
bien nom brar oficial de la  clase de prim eros dol 
m inisterio de la  G uerra al coronel, ten ien te  co­
ronel do Estado Mayor de plazas, D. Antonio 
Aguado y Balseira, en la  vacante producida por 
haber sido nombrado secretario  general don 
Eduardo López Carrafa que la  servia.

—El Gobierno de la  República h a  tenido á 
bien nom brar oficial de la  clase de prim eros del 
m inisterio  de la  G uerra al que lo es de la de se­
gundos coronel de inf u ite ría  D. Leandro C arre­
ras y Perez, en la vacante producida j)or dim i­
sión de D. José López Borreguero.

—El Gobierno de la República ha tenido á 
i bien nom brar oficial de la  clase de prim eros del 
l’m inisterio  de la G uerra al (jue lo es de la  de 

segundos, médico m ayor de Sanidad m ilita r, 
I). Nemesio Gilí y  Casanovas, en la  vacante pro­
ducida por dimisión do D. M iguel Nunez Cortés 
de la Torre.

M adrid diez y siete de Junio  de m il ocho­
cientos se ten ta  y tres. E l presidente del Go­
bierno de la  República, Francireo Pí y M argall. 
—El m inistro  de la  G uerra, Nicolás Estévanez.

Por decretos del m inisterio de U ltram ar se 
nom bra jefe de la  .sección de Gobernación y Fo­
m ento del referido m inisterio a ü . Vicente 
B arbera y Martínez, y jefe de la reccmn de l a ­
m ento del gobierno superior civil de la isla ae 
Cuba, á D. Francisco Palacios.

Ayuntamiento de Madrid
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EL TENSAMIEiNTO ESPAÑOL
M a d rid , 17 de J u n io  de 1 8 7 3 .

CONSECUENCIA REPUBLICANA.

Ya pareció aquello; pur tín los diputados 
de la mayoría se atrevieron ayer á presentar 
á la Asamblea una proposición concediendo 
al Gobierno facultades extraordinarias para 
concluir la guerra civil que arde vigorosa en 
el Norte y Cataluña.

Hé aquí esta proposición, tal como ba 
sido toin.ida eu consideración por la Asam­
blea:

. .Artículo 1." Se autoriza al Gobierno de la 
República para que cuando lo crea conveniente 
llame y movilice la primera reserva nacional, 
con arreglo á la ley de 27 de Febrero del cor­
riente año y con sujeción al artículo de los adi­
cionales de la ley de 17 de Mayo último.

A rt. 2.° Se decreta un  im puesto general ex­
traord inario  de guerra  de cien m illones de pe­
setas para el ejercicio de 1873 á 74.

A rt. 3. " Se conceden al Gobierno de la  R e­
pública todas las facults des extraordinarias que 
crea necesario ejercer en las provincias teatro  
de la guerra para con.segftir la  p ron ta  te rm ina­
ción de la  insurrección carlista . Kl Gobierno 
dará cuenta á las Córtes del uso que haga de 
estas facultades.

Art. 4.° Las Córtcs nombrarán eomisioues 
de su seno compuestas de diputados de las pro­
vincias vasco-navarras y catalanas para que, de 
acuerdo con cl Poder K" ' 
teatro de la guerra á

I tam cnte y sin ta rdanza , como merece por su 
I conducta lo que se llam a partido  carlista.»

Nada más decimos, porque es de tal natu­
raleza la proposición anterior, que no se 
jrcsta á género alguno de comentario: por 
o demás, tranquilos están los carlistas que 

dentro de la ley defienden sus principios; si 
el Gobierno es con ellos arbitrario, peor pa­
ra el Gobierno: que no son estas armas las 
niás á propósito para vencer insurrecciones 
en países como España.
■ De todos modos, conste que el partido re­
publicano ha declarado su impotencia para 
vencer dentro de la ley á los carlistas, con 
lo cual ha demostrado tambieu la poca efi­
cacia de sus principios, demostrando que to­
das sus promesas erau farsas repugnantes, 
iguales á las que en España están represen­
tando liacc cuarenta años los corrompidos 
[lartidos doctrinarios.

ecutivo, .?e trasladen  al 
m prim ir una incesante 

actividad á las'óperacioncs militare.? y tener al 
corriente de los acontecim ientos de la campaña 
ú las Córtes Constituyentes.

listas comisione.? podrán, de acuerdo con el 
Poder E jecutivo, disolver parte  ó todo.? los l ia -  
ta llones francos creados por las diputaciones 
como por cl Gobierno, y proceder á su reorga­
nización, con.sultando á dichas diputaciones y á 
las autoridades m ilitares.

Las comisiones repetidas darán  cuenta á las 
Córtcs del uso que hicieren de estas facul­
tades.»

No puede darse jialinodia más comjileta 
qoe la cantada por los señores que suscriben 
esta proposición; palinodia quo cantará tam­
bién la Asamblea el dia en que sea votada y 
puesta en vigor.

Toda la consecuencia del partido republi­
cano, todos sus principios, todo su credo 
cae destrozado aute esta proposición, que es 
la más solemne apostasía y la más insigne 
condenación de todo cuanto hasta el dia ha 
proclamado y  sostenido.

Doctrina constante dcl partido republica­
no fué siempre cl considerar los derechos 
individuales como imprescriptibles, inalie­
nables, inlicrentcs á la naturaleza y perso­
nalidad humana, y como tales, anteriores y 
superiores a toda loy , estando fuera de la 
acción de los poderes, y  fuera de la misma 
Constitución fundamental. Tantees así, que 
fundados en la anterior doctrina, sostenían 
que ei hecho do fuerza de uua parte de la 
sociedad se debia combatir con otro hecho de 
fuerza de parte de lu autoridad social, pero 
no con la supresión del derecho común; afir­
mando que esta ora la teoría democrática y  
la práctica de los países libres.

A mayor abundamiento, recientemente el 
más autorizado de los órganos del partido 
republicano, el periódico La Igualdad, al 
reproducir ias aspiraciones del Centro refor­
mista, eu una, ú manera de ley fundamen­
tal, consignaba el principio de que en nin­
gún caso y por nadie se pudiesen suspender 
las garantías consignadas como salvaguar­
dia de los ciudadanos coutra las demasías 
de los poderes públicos.

Tenemos, pues, que el partido republica­
no, al incurrir en tan manifiesta contradic­
ción, viene á demostrar do uua manera pal­
maria y evidente que sus trabajos y sus pre­
dicaciones por alcanzar el poder sólo tenian 
por objeto, á semejanza de los corrompidos 
partidos doctrinarios, gozar del presupuesto y 
de las dulzuras que da la posesión del man­
do, en vez de esperar la salud de la pátria 
del franco y  leal planteamiento de su credo 
político.

Y como si esto no fuese bastante, los di­
putados autores de tan peregrina proposi­
ción han ido en su servilismo más allá que 
los diputados moderados fueron on sus com­
placencias cou el general Narvacz.

Los periódicos liberales todos so fijan en 
esta circunstancia; El Imparcial la pone de 
manifiesto y  lo demuestra de manera que uo 
deja lugar á la duda. La República Deoio- 
cráilca, en un artículo que titula A lo Cali- 
gula, recucn.la que toda? las autorizaciom'S, 
basta aquellas que se concedieron á los Go­
biernos má* r.’accieuario.'-, lian tenido siem­
pre limitacio-i3s, co.?a (luc no D* sucede á la 
actual, quo i-oucede al Gobierno uua dicta­
dura omnímoda y sin traba de ningún gé­
nero.

En todas las ocasiones en que las g-aran- 
tías se bau suspendido, ba quedado siempre 
una ley á la cual tenia que atenerse el Go­
bierno, ley que estaba reservada para ser 
puesta en vigor en las circunstancias ex­
traordinarias y que ponia nn freno á las de­
masías del poder. En la ocasion presente ha 
desaparecido ó por lo ménos, se quiere que 
desaparezca hasta esta limitación, conce­
diendo facultades al Gobierno para que pro­
ceda sin más norma ni más ley que su ca­
pricho.

No ha presenciado España, dice un perió­
dico radical, desdo 1833 á la fecha una época 
de más tiranos; Gobierno, turbas, Constitu­
yentes, diputados, todos, sienten la tiranía 
como un instituto, como una necesidad de la 
vida, lo cnal prueba que la debilidad é impo­
tencia del federalismo anárquico será la rui­
na de la situación actual.

Y no se diga que bay eu esto exajeracion, 
que harto demuestra la exactitud de lo an­
terior la siguiente proposición, que ayer fué 
votada en el más importante de los clubs de 
Madrid, y  que copiamos á continuación, pa­
ra que nuestros lectores comprendan hasta 
dónde llega la consecuencia de los fede­
rales:

‘‘A rtículo 1.° E l comité del di.strito de P ala­
cio pide á las Córte.? que den autorización al 
Gobierno para que si, con objeto de conseguir 
la  p ron ta term inación de la  insurrección la tro -  
carlista , tiene que proceder contra el clero, 
ju n ta s  carlistas y prensa de dicha comunión de 
toda España, y m uy especialm ente de las pro­
vincias insurrectas, lo liaga cual es de necesi­
dad; es decir, con m ano dura y fuerte ium edia-

SU C E SO S D E L  D IA .
Por haber dicho algunos periódicos minis­

teriales que la comisión nombrada por los 
manifestantes del domingo último, habia sa­
lido más satisfecha de su entrevista con el 
.Sr. Pí, por haber explicado esto las condi­
ciones y antecedentes del nuevo gobernador 
Hr. Hidalgo Caballero, han merecido dichos 
periódicos uu palmetazo del ciudadano Lo- 
reuces, que á nombre de la comisión, niega 
la veracidad de los ministeriales, y niega 
también que la comisión saliera del gabinete 
del Hr. Pí algún tanto satisfecha. Estos sou 
los percances del ministerialismo de ciertos 
periódicos que por su impremeditación al 
rectificar noticias, se ven precisados despues 
á cantar la palinodia. La Correspondencia, 
([uc es uuo de ellos, tambieu se ha visto pre­
cisada á dar por buenos los informes de E l  
Imparcial respecto á los asesinatos cometi­
dos en los Docks, que se habia atrevido á 
desmentir.

Ayer fué un dia aciago para Madrid, si es 
que esta población tiene alguno que no se 
pueda llamar así. A consecuencia de una 
riña habida en la calle de la Manzana, pró­
xima á la Universidad, y  en la que intervi­
nieron el alcalde de barrio y los dependien­
tes de orden público, se convirtió aquel pa­
cífico barrio en un campo de batalla, resul­
tando, según dice nn periódico, tres muer­
tos y varios heridos.

Un alcalde de barrio quo vive en el Pasaje 
de Murga, fué atropellado por un grupo do 
ciudadanos de esos quo se dedican ahora á 
cazar radicales, y de cuyas manos salió libre 
aquella autoridad, merced al respeto que 
impuso á sus enemigos con un rewolver.

Además, y  prescindiendo de los mil es­
cándalos que son naturales en esta situa­
ción repub icana, hubo heridos en las calles 
de San Bernardo, Pozas, Madera baja, Pal­
ma, Plaza de Santa Bárbara, Farmacia, Re­
caredo, Espíritu Santo, Portillo de Embaja­
dores, Zurita y Latoneros. Esto es verdade­
ramente espantoso, y es seguro que no pasa 
cosa semejante en ninguno de los aduares y 
ciudades del Riff ó de Zanzíbar.

Para que no so pase dia sin que los francos 
nos proporcionen alguna hazaña de q u o  ha­
cer mención, diremos hoy, con arreglo álos 
informes do La Iberia, que estos célebres 
leseteros recorrieron lanoche del domingo 
os ventorrillos de los alrededores de Madrid, 

tomando en ellos cuanto vino y comestibles 
habia, por supuesto, y  en esto consiste la 
gracia, sin pagar un cuarto, y  tratando ade­
más de mala manera á los dueños de dichos 
establecimientos.

Las noticias, recibidas de las provincias 
anuncian que la declaración de mozos útiles 
para la reserva babia ocasionado desórdenes 
en gran número de poblaciones, donde las 
autoridades habian sido atropelladas é insul­
tadas, rotas las listas y documentos, y alar­
mados los vecinos pacíficos. Hay periódicos 
que suponen graves los sucesos ocurridos 
con este motivo. Suponemos que los diarios 
federales no tendrán el descaro de censurar 
á los que hoy hacen lo que hace un año se 
les aconsejaba en mayor escala por esa 
prensa.

Poco se nos ha dicho ayer sobre el estado 
de las tropas de Cataluña; pero suponemos 
que será el mismo de siempre. El batallón 
de cazadores de Madrid está en Sarrion al 
mando de un ayudante, «siendo bueno el es­
píritu de la tropa,» añade La Corresponden­
cia, que en esto de burlarse de sus lectores 
no encuentra nunca reparo.

Velarde, ei incomparable Velarde, está ya 
en Madrid. Los qne le han visto aseguran que 
está muy desmejorado, pero sus explicacio­
nes han causado el mejor efecto en el Sr. Pí, 
dice uu diario ministerial, tanto, que no se­
ría extraño quo volv.ieraá Cataluña el desdi­
chado general. ¿Ho atreverá á tanto?

Ha aparecido en Barcelona un papel sema­
nal escrito en francés titulado: La solidarité  
revolulionaire, organe socialiste. Anuncia 
una próxima revolución social en España y 
Francia, y lleva por lema estas palabras: 
anarchie, colleetivisme, malerialisme.

Al retirarse hace pocas noches en Valen­
cia varios vecinos que victoreaban á la fede­
ral, recibieron una descarga, de la que resul­
tó un herido. Ni los mismos federales están 
ya seguros en este país.

Gran alboroto enMonticbelvo á consecuen­
cia de haberse empeñado un federal en po­
ner una bandera en el campanario, coutra los 
deseos del alcalde de que se colocara en la 
casa consistorial ó en otro sitio adecuado. 
Tras esto ocurrió una lucha de la que resul­
taron dos muertos, entre ellos el promove­
dor del escándalo, y  tres heridos.

En Murcia ban tenido lugar sucesos gra­
ves que están aun velados por el misterio. 
Parece que se ha descubierto, próxima á es­
tallar una infame conspiración tramada por 
los paisanos armados y  por varios soldados 
para desarmar la guarnición y  asesinar á los 
jefes y  oficiales.

Parecé también que para que ninguno de 
dichos jefes pudiera sustraerse á la feroci­
dad de los asesinos, estaba acordado que á 
los que dormían fuera del cuartel les avisa­
ran soldados con supuestos protestos, y lue­
go que estuviesen en la calle, asesinarlos, 
para loque con anticipación debían hallarse 
apostados en sitios convenientes.

Eiíterado oportunamente el eapitan gene­
ral del distrito, tomó las disposiciones que 
el caso requería, y  pudo evitar la hecatombe 
que los malvados estaban dispuestos á con­
sumar.

Las autoridades han dicho al Gobierno 
que no se sabia el carácter de este complot, 
pero desde luego puede asegurarse que los 
actores del drama eran los federales, pues 
que se trataba de degollar á hombres inde­
fensos. El gobernador quiere también ocul­
tar lo que ha pasado, suponiendo que la 
alarma era debida á la aproximación de fuer­
zas carlistas, añadiendo que los partidos li­
berales se preparaban á la defensa, rivalizan­
do en celo, etc., etc. Pero esta música ram­
plona no engaña ya á nadie.

Sábese además que la guarnición de Mur­
cia ba sido sacada do la ciudad, para evitar 
que ios malvados conspiradores pudieran 
servirse de ella para sus horribles planes, 
ó para librarla de la vergüenza de un des­
arme.

Según escriben de Linares á E l Puéble, la 
sustitución del ayuntamiento por una junta 
revolucionaria se na hecho tumultuariamen­
te y  por una turba capitaneada por uno de 
los que en el año anterior cortaron el puente 
de Vadollano de órden, al parecer, dcl señor 
Estévanez.

Según cuenta un periódico, el viérnes por 
la tarde se presentaron al eapitan general 
del departamento de marina de San Fernan- 
nando unos cuantos operarios cou su corres­
pondiente bandera, solicitando fueran de­
puestos de sus respectivos cargos el coman­
dante de ingenieros y algún otro jefe del 
arsenal de la Carraca, como tambieu varios 
maestros de dicho establecimiento, por no 
merecer la entera confianza de los republi­
canos do San Fernando, solicitando á la vez 
se despidan ciertos trabajadores que dijeron 
estar marcados como monárquicos, y  que 
fueran sustituidos por individuos puramente 
amantes á la República. No hemos sabido la 
respuesta que diera á los manifestantes el 
Sr. Rodriguez de Arias, pero suponemos que 
habrá sido todo lo enérgica que requiére el 
asunto.

En la Nava del Rey, al salir una fuerza de 
voluntarios para Valladolid se armó tal tu­
multo, que fué necesario suspender la mar­
cha. No tenemos otros pormenores.

Confirmando lo que ayer nos decia nues­
tro corresponsal de Pamplona, varios perió­
dicos publican noticias relativas á la.indis­
ciplina de las tropas de aquella fortaleza. 
Han sido apresadas varias personas y  sol­
dados que excitaban á la rebelión álas tro­
pas: un sargento hirió á un soldado que ha­
cia lo mismo con 1 s fuerzas de la columna 
Lias, y La Montaña, periódico federal pam­
plonés, confirma lo expuesto por nuestro 
corresponsal.

Sobre los sucesos gravísimos acaecidos en 
San Sebastian, publicamos en otra parte al­
gunos curiosos pormenores.

CRÓNICA DB LA GÜERRA.
V a s c o n g a d a s  v  N a v a r r a .—Escasas noti­

cias dan los periódicos. Hélas aquí:
De La Correspondencia:
«La facción L izárraga seguía ayer en Leira.
- K! ten ien te  coronel Sr. Reguera, aungue 

herido ele consideración, se ha lla  fuera de peí i 
gro y rodeado de su fam ilia, que ha acudido á 
M iranda tan  pronto como tuvo noticia de aque­
lla  desgracia.

—E l 20 debe llegar á Zamora, procedente de 
Galicia, un  batallón del regim iento de Cuenca 
con objeto de incorporarse al ejército del 
Norte.»

De La Politica:
«Con las debidas re.servas da la noticia el pe­

riódico la  Gironde de que la  fam ilia de 1). Car­
los llegó el 10 á Burdeos; que la  señora vizcon­
desa de Cursé la habia dado hospitalidad en su 
palacio de Torteflenne, cerca de Regles, y que 
el mismo dia debia llegar D. Cárlos.»

Conformo en un todo con nuestras noti­
cias, La Reconquista (Acg:

«Sabemos por viajeros llegados á M adrid al­
gunos curiosos pormenores de la detención del 
tre n  en M iranda.

A poca distancia de la estación se verificó cl 
descarrilam iento, y apenas parado el tren , sona­
ron dos ó tres disparos.

Los viajeros, abandonando apresuradam ente 
los coches, corrieron á encerrarse en un  pobre 
edificio al lado de la  via. Desde allí oyeron un 
ligerísim o tiroteo, que cesó en seguida, y al po­
co rato , abriéndose la p u erta  de la  casa, vieron 
en tra r al general carlista .

Este saludó cortésm ente quitándose la  boina, 
y pidió m il perdones á los viajeros por el susto 
y la  m olestia que habiau sufrido.

«El general Nouvilas, añadió , h a  contraído 
solemne compromiso de no u tilizar los trenes 
para la  conducción de tropas, quedando yo au­
torizado, en el ca.?o de que él faltase á su pala­
bra, p ara descarrilar los trenes y hacer fuego 
sobre ello?. Por esta razón, sabiendo que con 
ustedes ¡tía fuerza de carabineros^ me líe visto 
en la tr is te  neeesidad de apelar n un descarri­
lam iento, aunque tomando todas las precau­
cione.? indispensable? para evitar desgracias 
persoual'es. Esta explicación d irá de quién es la 
culpa, si de Nouvilas ó raia. De todas m aueras 
la  m olestia es de Vds. y les ruego me dis­
pensen.»

Despues el general manife.stó cuánto .sentía 
no poc er ofrecerles alim ento en razón á uo te ­
ner más que pan duro. En cambio m andó tra e r  
unas botellas de Jerez con las cuales obsequió 
á los viajeros.

Al ir á p a rtir  cl tren , u n  carlista  fué recor­
riendo todos los coches para averiguar de quién 
era una cucharilla que se habia encontrado.

Nadie la  reclamó, y el general la entregó al 
conductor para que repitiese la  p regun ta  cuan ­
do estuvieran  lejos y ccsa.se todo pueril te ­
mor. Asi se hizo, y la  dueña de la cuchara la 
recobró.

Los viajeros vieron desde ol tren  á los cara­
bineros presos y desarmados.

C a t a l u ñ a .—Anoche publicó La Corres­
pondencia nn embrollado telégrama de Cata­
luña, del cual deducían las gentes que Sa- 
bails babia bartido á dos columnas republi­
canas, derrotando á la del general Martinez 
Campos. Hé aquí cómo daba cuenta del su­
ceso La Correspondencia:

«El general Campos, según telégrama reci­
bido esta mañana de Barcelona, desde Santa 
Eulalia de Llusanés, dice con fecha 14 del ac­
tual al eapitan general de Barcelona lo qne 
sigue:

«Conforme tenia manifestado á V. E., encon­
tré á Saballs en Ripoll, batiéndole y haciéndole 
algunas bajas con el fuego de cañón. Le seguí á 
Alpens, donde llegué por el Coll de Lilles, desde 
cuyo alto divisé ála facción que desfilaba. A los 
pocos minutos se dejó oir el fuego de las fuer­
zas de Cabrinety, que lograron sorprenderle.

»Envié dos compañías de Extremadura á la

derecha y 6D hom bres de Cuba á la izquierda, 
donde habia m ás fuego; y aunque el sol se h a­
bia ocultado, el com bate siguió has ta  el ano­
checer. Los m uertos dejados sobre el campo por 
el enem igo son 11, aunque hay quien me ase­
gura  que son más de 20, la  m ayor parte  hechos 
por la  colum na Cabrinety. Por nuestra  parte  
han sido insignificantes las bajas. A las once de 
la noche hemos llegado á S au ta  Eulalia.»

El despacho añade; «estamos andando 
desde el amanecer;» palabras que La Corres­
pondencia se ha comido, y que publican otros 
periódicos oficiosos. E l Imparcial, al repro­
ducir el despacho, dice:

«Poco com petentes en m aterias ex tra tég icas 
y siéndonos forzoso adem ás atenernos al tex to  
de una com unicación telegráfica, necesaria­
m ente lacónica, reproducim os sin com entario 
el despacho trasm itido  por el Sr. Campos, sin 
lograr entender bien eómo siendo sorprendida 
dos veces la facción, y quedando en la ú ltim a 
cercada por fuerzas á vanguard ia , re taguard ia  
y ambos flancos, el resaltado  del com bate haya 
sido hacer á los carlistas 11 bajas indudables ó 
22 posibles, como anuncia el general Campos.»

Y en otro lugar añade el misme perió­
dico:

«La re tirad a  á S an ta  E u la lia  de la  colum na 
que m anda el general Campos, haciendo una 
m archa de diez y ocho horas y de.spues de ha­
ber vencido á la  facción Saballs, según dice en 
su te lég ram a, era anoche objeto de todas las 
conversaciones y daba ocasion á todo género dé 
com entarios más ó ménos aventurados. La ver­
dad es que el hecho, ta l como le re la ta  el gene­
ral Campos, no se explica fácilm ente.»

G .a u c ia .— En este distrito ha estallado 
un gran levantamiento popular, saliendo mi­
llares de hombres al campo con buenas y 
malas armas y aun siu ellas, ó con palos y 
picos. Así á lo ménos se deduce de lo que df- 
cen los periódicos oficiosos.

E l Diario Español:
«Hé aquí los pormenores que hemos recibi­

do sobre el m ovim iento ca rlista  ocurrido en 
Galicia:

«Ayer á las ocho de la  m añaua llegó á Ginzo 
de Lim ia el coronel com andante de la provincia 
de Orense, habiendo pasado ántes por algunos 
puntos donde se advertía grande agitación. En 
dicho pueblo se ha dado sepu ltu ra á cuatro 
m uertos carlistas, habiéndose recogido dos h e­
ridos que'no  pudieron llevarse los faccio.sos.

Rl núm ero de carlistas se hace subir, según 
unos, á dos m il, según otros, á tre s  m il, arm a­
dos con escopetas, fusiles viejos, palanquetas y 
otros instrum entos no uniform es, por lo que se 
cree no hayan recibido arm am ento de Portugal. 
La m ayor parte  de ellos se han retirado á las 
aldeas, y los principales instigadores, los Curas 
la rticu larm ente . daban cl grito  de ¡viva la  Re- 
igion! ¡viva Cárlos VII! Una com pañía h a  sa li­

do á acom pañar al juzgado con el objeto tic  in.s- 
tru ir  la  correspondiente sum aria y hacer p ri­
sioneros) á fin de someterlos á uu consejo de 
guerra  como complicados en las facciones de 
S arralans. V illa de Rey y otros que han form a­
do parte  ae las facciones.

—En Ginzo de Limia, provincia de O rense , 
ha podido sofocarse una va.sta insurrección. Kl 
com andante m ilita r del referido punto conti­
nuaba ayer recorriendo las aldeas y parroquias 
lim ítrofes, con el fin de continuar enérgica­
m ente el reconocimiento y aprehender á los 
principales m otores, en tre los cuales se hallaba 
Habariegos y algún otro cabecilla carlista  de 
im portancia. Kl referido com andante m ilitar 
se p rom etia som eter en breve y por completo 
las pocas partidas de e.scasa im portancia que 
aun quedaban en pié.»

E l Imparcial:
«El levantam iento  carlista de Galicia, cu ida­

dosamente ocultado por espacio de unos dias 
por el Gobierno de la República, parece que es 
más im ponente de lo que se creia, á juzgar por 
las ú ltim as noticias, que hacen ascender has ta
3,000 el núm ero de los facciosos en arm as en 
alguna de aquellas provincias.

Al frente del movim iento parece que se en ­
cuentran  Habariegos, Ostendi, Nuñez Saavedra 
y otros cabecillas de im portancia eu aquellos 
pueblos.»

Los diarios liberales dan también esta no­
ticia:

«En Becerreá, provincia de Lugo, en tró  ayer 
una p artid a  de loO hombres y se llevó raciones 
y dinero. Como siem pre, esta partida  era m uy 
perseguida por las columnas.»

M ú r c i a . —La Iberia, e n  s u  Ultima hora, 
dice esta mañana:

«El gobernador civil de M úrcia telegrafió 
anoche al Gobierno dándole cuen ta  de lo ocu r­
rido en aquella cap ita l, que tan  exageradam en­
te se referia  en algunos círculos por la  tarde , 
si, como no dudam os, el te leg ram a oficial es la 
versión exacta de lo acaecido. Dice así el des- 
paclio de aquella  autoridad:

« M u rc ia , 16.—E.sta ta rde h a  habido gran  
alarm a en c-U  capital p a r io s  fa l‘as rum ores 
esparcidos coa iasistcncia, haciendo creer á los 
voluntarios y á la población que se a¡iroximaba 
á la  ciudad una num erosa partida carlista . To­
dos lo? partidos liberales lian rivalizado en de­
cisión y en patriotism o, disputándose c a  la cual 
el puesto de m ayor peligro; pero como la a lar­
ma era de todo punto infundada, todos ss han 
retirado  á sus casas y la  calm a quedó restab le­
cida por completo á prim era hora de la noche.»

E l Imparcial d ice:
«Sobre las partidas de la  provincia de Múrcia 

da La Pai de aquella  ciudad algunos porm eno­
res. Además de la partida  Roche, como hemos 
dicho, á la  que se daba alguna im portancia, 
empezó á form arse o tra  facción en los altos de 
Molina, reuniéndo.se de 80 á 90 hom bres, y 
viendo ta n  escaso núm ero, se dice que el que 
los habia de m andar no creyó conveniente em­
pezar las operaciones y se acordó su disolu­
ción.

Los vecinos de Espinardo, que se hallaban  
alarm ados con esa reunión, estaban apostados 
en sus casas, y al pasar por la  ca rre te ra  un 
grupo de 26 que regresaban á esta ciudad, les 
in tim aron  la  rendición y los hicieron prisione­
ros, trayéndolos á la cap ita l.

E n tre  dichos presos se hallan  dos oficiales 
dcl ejército, según de público se dice, bastan te  
conocidos en Múrcia, y en su reg istro  parece 
que se les han hallado docum entos que les 
com prom eten.»

La Gaceta no dice hoy nada de la guerra 
en su parte oficial; ni siquiera da cuenta de 
que Saballs ha sido batido, y esto hace sos­
pechar que el despacho del general Campos 
no lia inspirado confianza al Gobierno, que 
tendrá tal vez otras noticias.

En su sección no oficial, dice:
«El gobernador de V itoria participa que las 

facciones se encuentran  en N urieta  (Navarra). 
Las colum nas las siguen la p ista.

—Según ite légram a del gobernador de Tole­
do, la pa rtid a  facciosa m andada por el cabeci­
lla Merendon va perseguida m uy de cerca. No 
ocurre o tra  novedad en la  provincia.p r o v i n c i a .

—Según te légram a del gobernador de P am ­
plona, las facciones se han dividido en dos g ru ­
pos: el uno, m andado por Klío, se d irige á Li­
zarraga; y el o tro , por Olio, á Murieta.»

El jefe carlista de la provincia do Múrcia 
ha dado la siguiente alocución;

A los h a b i ta n te s  del d is t r i to  m i l i ta r  de 
M ú rc ia , A lic a n te  y  A lb ac e te .

Nobles hijos de este distrito : La España del 
P ilar de Zaragoza, la noble España de Pelayo, 
la católica E spaña de Han H erm enegildo y  Han 
Fernando, há lase u ltra jad a  por una raza infa­
me é in sensa ta , que renegando del glorioso 
nom bre de católicos, destruye sus tem plos con 
el incendio y la  vil p iqueta, y quiere sepultar, 
si posible fuera, á Dios en tre sus ruinas, piso­
teando de este modo los sentim ientos m ás pro­
fundos de este pueblo siem pre grande en sus 
titánica,? luchas como en todas sus em presas, 
cuyas glorias adm iraron y envidiaron sus ém u­
los y rivales.

Todos sabéis que esta desgraciada p a tria  ha 
sido envilecida y  prostitu ida por esos Gobiernos 
que, diciéndose liberales, olvidan la  idea que 
de todos los hom bres hace una sola fam ilia, y 
despreciando el nombre de pa tria  y  las glorias 
de sus reyes, no buscan o tra  cosa que improvi­
sar un a  fortuna, santificando todos los medios 
para la consecución de su fin, convirtiendo la 
negación y el error en ciencia, la licencia en li­
bertad , hollando la  justic ia  y poniendo el precio 
al crim en, hasta  llegar por la lógica inflexible 
de los sucesos á resonar en el periodismo y  en 
la plaza pública, las horribles palabras de ̂ » ír r«  
A Dios, á la fa m ilia  y á la propiedad.

Pero aun late en los_ nobles corazones la  san ­
gre de los héroes españoles y cristianos; y el fe­
roz y desvergonzado reto lanzado á la noble faz 
de la católica España, ha sido contestado con el 
grito  general de « ¡G u e rra ! .... ¡No más ignom i­
n ia ! .... ¡V e n c e r  ó  m orir!....»  cuyos ecos se dejau 
sen tir en todos los ám bitos de la nación; y de la 
pequeña aldea como de la populosa ciuda”d hán- 
se levantado generosos y esforzados campeones 
cuyos nobles corazones la ten  á la  sombra de la  
invicta bandera, en cuyos flotantes pliegues se 
descubre el lem a santo de Dios, P a t r i a  y  R ey , 
que tiene enhiesta con robusta mano uu prínci­
pe augusto  y valiente, nieto de nuestros grandes 
reyes, á cuyas órdenes luchan  sin treg u a  ni 
descanso lo.s nobles é invictos catalanes, ios in­
domables navarros, vascongados y castellanos.

Tam bién para  vosotros, héroes d"e la  leg itim i­
dad h a  sonado la  hora dol com bate: por eso en 
nombre del Dios de los ejércitos, de la  pátria  
u ltra jad a  y del augu.sto m onarca cuya bandera 
defiendo, os invito á que em puñéis vuestras a r­
m as y vengáis á participar de los laureles que 
ciñen las sienes de los que prefieren m il veces 
m orir antes que presenciar ta n ta  deshonra.

¡A LAS arm as! nobles y aguerridos hijos de 
este d istrito  m ilita r, si hemos de ser dignos hi­
jos do nuestros mayores, qué jam ás abandona­
ron sus puestos en los momentos decisivos.

¡A LAS a r m a s ! pues con ellas os espera vues­
tro  jefe en estas m ontañas cou el propósito fir­
me de ó mo.'ir en la dem anda ó no deponerlas 
hasta  ver sentado en su trono á nuestro rey don 
Cárlos (Q. D. G.) Deponed todo recelo, porque 
en la confianza está la actividad: recordad ias 
persecuciones é infortunios que tan to  tiem po 
vengo sufriendo por tan  ju s ta  causa, y será p a ­
ra  vosotros la g aran tía  más segura dé mi firm e 
resolución.

Y vosotros, q u in to s  del se ten ta  y tres  ¡A l a s  
a r m a s ! recordad que está próximo el dia en que 
un Gobierno, de.sleal á sus promesas, os quiere 
arrancar de los cariñosos brazos de vuestras 
m adres para que seáis su baluarte  de defensa, 
m ien tras él se oeupa en envilecer, deshonrar y  
esquilm ar este pobre y desventurado país, p re­
sa de la  anarquía, la crápula y el petróleo.

¡A LAS arm as! q u in to s  del se ten ta  y  tre s , 
pues en defensa de la san ta causa, es segura 
vuestra  victoria y con olla habréis puesto á sa l­
vo la rellíjion de vuestros padres, la honra de 
nuestra  P atria  y la gloria del trono de nuestros 
reyes.

¡A Las arm as! que el rey, eu cuyo nom bre os 
convoco, me tiene prom etida v u es tra  licencia 
absoluta para el dia del próxim o triunfo , que 
habéis de conseguir con la ayuda de Dios, y 
bajo el am paro de la patrona del ejército rea l 
LA P urísim a  C oncepción .

¡V iva l a  R e lig ió n ! ¡V iva E spaña! ¡V iva Don 
C a r lo s  VII!

R amón G arcía Mo n tes .

La Gaceta Popular confirma en sus noti­
cias de última hora la victoria de Saballs, di­
ciendo:

«El batallón de Saboya ha tenido un encuen­
tro  can la  facción Saballs, acerca de cuyos re ­
sultados no hay todavía porm enores exactos. 
Se sabe, no obstante, que ha tenido que re ti­
rarse con pérdidas sensibles.»

El pundonoroso general D . Romualdo 
Martinez Viñalet ha sido internado á Brest.

Esperamos fundadamente qne aun des­
pues de verse precisado á abandonarla fron­
tera, ba de continuar el leal marino prestan­
do sus importantes servicios :'i la causa do la 
pátria, á la cual lia hecho el sacrificio dn sa 
vida.

El Garreo de Bayona publica la siguien- 
earta:

« P eñ a  P l a t a  7:—E l general D. Joaquín  Elío, 
m inistro do la G uerra, fué el que peusó en las 
fortificaciones de Peña P la ta , reuniendo p ara  
ello en una comisión á los señores D. M iguel 
Dorronsoro, como represen tan te  de Guipúzcoa,
D. Joaquín  M aricha ar, represen tan te de Na­
varra, y el valeroso y distinguido com andante 
del ejercito  carlista”, D. Angel M artinez. Este 
levantó el plano de todos los trabajos, aux ilia­
do por el ingeniero D. Gervasio Unsaim, y por 
los señores diputados, que además proporciona­
ron los recursos. Hoy Peña P la ta  es una posi­
ción inespugnable, con caminos cubiertos y bien 
defendidos, con un cuarte l en que se albergan 
cóm odamente 400 hombres, con una gran cár­
cel, varios fortines y un polvorín, con m agnífi­
cos m anantiales de agua potable, alm acenes de 
víveres, etc., todo perfectam ente combinado. 
Los soldados han trabajado sin cesar, m uy con­
vencidos de la;im portancia de esos trabajos. Los 
jefes y los oficiales se han convertido en sobres­
tan tes , soportando todas las fatigas, y d istin ­
guiéndose en tre  todos Dorronsoro, por su enér­
gica resolución y por la fortaleza con que ha 
resistido la  intem perie por sem anas y sem anas.

P ara  el dia 10, festividad de la  reina doña 
M argarita, se preparan en Peña P la ta  grandes 
festejos, á los que se disponen asistir m uchas 
fam ilias de la  colonia española de Bayona, 
B iarritz y Cambo.»

El mismo periódico habla de los robos que 
se cometen á las puertas de Irún, y de los 
actos de insubordinación de las tropas, atri­
buyéndolo todo á la misma causa.

X-
/

De una carta que publica E l Pueblo, to­
mamos lo siguiente:

« V ito r ia , 13 de Junio de 1873.—A nteayer pasé 
la  facción Dorreg;aray y Olio en dirección n u e­
vam ente de Vizcaya, atravesando el ferro-carril 
del Norte por el kilóm etro 483, á las nueve y
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m edia de la m añana, donde rom pieron nueve 
postes del telégrafo , cuyo paso duró has ta  las 
doee y  m edia, causa por la que el tren  dc viaje­
ros que sale de esta estación á las once, tuvo 
que detenerse cu el kilóm etro 181, tlamlo tie m - 
jo áa]ue concluyese de pasar, sin em bargo de 
laber retardado  su salida una hora con el pro­
pio objeto. La fuerza que debia escoltarle se 
quedó aquí por creerlo así más p rudente los 
viajeros y el m aqu in ista ......

«Como acontecid el dia 27 de Mayo últim o, 
dicha facción cruzó á 9 kilóm etros dé esta capi­
ta l sin que nadie les m olestase.

»E1 mismo dia por la ta rd e  á las siete entró  
en esta  la colum na Maldonado, y pasó despnes 
la de Nouvilas,- saliendo am bas ayer á las once 
de la  m anana, en cuyo dia llcgárou asimismo 
por la  ta rd e  la  dc P ortilla  y M artí, no parando 
la p rim era  m ás que tres  horas y la  segunda 
has ta  esta m añana á  las diez.

5>Si desgraciadam ente no se da un golpe de 
m uerte  cuanto antes á la facción D orregaray, 
que es la  que sostiene á  las dem ás de estas pro­
vincias, preveo un  cataclism o en oste ejército 
del Norte; pues en  él no e.xiste m ás que uua 
disciplina m uy aparen te , y todo su  afan es m ar- 
charse á sus casas que se concluya esto ó no. 
Con lo cual, y lo que está pasando en esa y en 
o tras  capitales, se nota grande desaliento en je ­
fe sy  oficiales.

»La facción, valiéndose de lo accidentado del 
te rreno  y  de sus num erosas confidencias, tea ta  
de esquivar todo encuentro, segun ellos dicen, 
para  irse reorganizando y dar tiem po á que los 
federales les preparen el triun fo  con su anti-pa- 
tr ió tica  conducta. En cuyo sen tir están  aquí 
todos, carlistas ó no carlistas, si se exceptúan 
un a  vein tena de federales, republicanos de pega, 
que con vocear y arm ar barullo  creen ó hacen 
creer que todo te rm in ará  pronto y bien.»

La siguiente carta es do La Verdad:
« C a l z .ad.v d e  C a l .a t r a v a , 15 de Junio de 1873- 

—Pongo eji su conocim ieuto, que hoy á las siete 
de la  m anana se ha presentado una partida 
carlist.a cap itaneada por el antiguo jefe Pépolo, 
(laudóla voz de ¡viva Cárlos VII! se apoderaron 
de la recaudación de contribuciones, dando al 
cobrador su  correspondiente recibo, después de 
lo cual abandonaron el pueblo sin la  m enor no­
vedad , pues los republicanos se estuvieron 
quietos.

A las diez de la  m añana los mozos de esta se 
reunieron en la plaza g ritando  ¡viva la  Repú­
blica! y ¡abajo las (ixiintas! decidiendo, como lo 
han  hecho, no acudir n inguno á alistarse en las 
reservas.»

L eem os on E l Diario de Tarragona:
«Una p artid a  ca rlis ta  com puesta de 700 á 800 

hom bres, m andada por los cabecillas Vallés y 
Qaieo, penetró  anteanoche á eso de las nueve 
e u  C onstautí, pueblo d istan te  una hora de esta 
cap ita l. Como los voluntarios hace poco que 
depusieron las arm as, la en trad a  de los carlis­
ta s  se verifleó .sin oposieiou alguna. Perm aner 
eieron eu el pueblo h as ta  las cuatro de la m a­
ñana, y  aunque fueron alojados con objeto de 
descansar, apenas lo hizo ninguno, pues sin du ­
da para solem nizar la  en trada  en eí pueblo de 
KU cabecilla Quico, em plearon el tiem po d iv ir­
tiéndose. La m ayor parto  de lo.s oficiales es tu ­
vieron en el casino brindando por el triunfo  de 
.su causa. Llevaban de antem ano hecho el re­
p arto  de la contribución, el cual ascendía á una 
can tidad  considerable, pero las súplicas de m u­
chos vecinos lograron que se rcbaiara, que­
dando reducida á 600 duros que cobraron de 
los propietarios du ran te  el tiem po que e.stuvie- 
roii en el pueble.»

LA VICTORIA DE ORIST.Í.

Los periódicos de Cataluña que acabamos 
de recibir confiesan que las fuerzas carlistas 
de Saballs, segun unos, de Miret segun otros, 
han alcanzado una gran victoria, derrotando 
á los regimientos republicanos de Cuba y  
Saboya y  apoderándose de su artillería.

Parece que el infante D. Alfonso y su au­
gusta esposa se han encontrado en la acción, 
hallándose la animosa doña Blanca en el pe­
ligro.

Hé aquí el parte oficial publicado por las 
autoridades liberales de Barcelona:

« C a p it a n ía  GENERAL d e  C a t a l u ñ a .— E. M.—  
E l Excmo. señor general D. Arsenio M artínez 
Campo me diee cn  te lég ram a de hoy lo que 
sigue:

«Entre ü r is tá  y P ra ts  de L lusanés h a  tenido 
lu g a r  en este dia un  encuentro  de la  facción y 
el regim iento  de Saboya. Cuando estaban en el 
com bate llegué con mi colum na y fué rechaza­
do el enem igo h as ta  legua y m edia m ás a llá  de 
P ra ts  de L lusanés, sosteniendo un  com bate re ­
ñido fren te  al arroyo.  ̂ .

»E1 enem igó h a  sufrido num erosas pérdidas, 
puesto que h a  habido com pañía como la  sex ta 
de Cuba, que ha causado siete m uertos á la ba­
yoneta, habiéndose cogido el m anto  de doña 
Blanca. Por n u es tra  p arte  hemos tenido 30 ba­
ja s  en tre  m uertos y heridos y la pérdida de una 
pieza de m ontaña que llevaba la colum na de 
Saboya y que fué cogida an tes de m i llegada. 
Sigo la p ista  á la  facción.»

Lo m anifiesto á Vd. por si se sirve insertarlo  
eri el periódico de su dirección.

B a r c e lo n a ,  M d e  Junio d e  1873.—P a t iñ o .»
El Diario de Barcelona dice en su núme­

ro del sábado:
«Parece que el dia 12 la  colum ua dc Saboya 

tuvo  uu encuentro  desgraciado con la  facción 
M iret cn las inm ediaciones de O ristá. Dicho ba­
ta llón  re tiraba  ya en desórden, cargado por la 
caballería carlista , cuando llegó la colum na 
Campos, que reforzando el centro y derecha 
con algunas com pañías de Cuba y  E x trem adu­
ra  logró rehacer las tropas é im pedir que la 
fuerza de Saboya fuera en teram ente copada 
por los carlistas*. E l general Sr. M artínez Cam­
pos continuó la lucha, persiguiendo al enemigo 
legua y m edia m ás a lia  de P ra ts  de Llu.sanés. 
Se ignoran los detalles de este encuentro; ú n i­
cam ente se sabe que la colum na de Saboya per­
dió, antes de ser auxiliada, una pieza de a r ti­
llería  y las m uniciones ecrrespondientes. Se 
hab la con elogio del com portam iento del b a ta­
llón de Cuba.

Dícese que un soldado del batallón  de Cuba 
cogió el m anto  de doña Blanca.»

El mismo periódico, despucs de hacer una 
relación de los excesos que comete la tropa 
en la comarca de Vich, añade:

«La relación que antecede no puede ser más 
tr is te  ni m ás desastrosa á  la  vez. Y en ta n to  que 
esto sucede y m ien tras se hac ia pública la  no ti­
cia de la derro ta que h a  sufrido en tre  P ra ts  de 
L lusanés y O ristá la  colum na de Saboya, der- 

, ro ta  (le m ucha m ás im portancia de lo que (lice 
el parte , se pa.sa el tiem po en Barcelona nacien­
do ilum inaciones, tocando la M arsellesa, po­
niendo banderitas en los balcones de la  d ig i ta ­
ción y de las casas consistoriales, entregando 
grandes banderas á batallones que están  en es­
queleto respecto á soldados, pero al completo de 
jefes y oficiales, y pronunciando discursos pom­
posos y fanfarrones. Esto no es ¡serio y parecería 
h as ta  ridículo si no fuera por las funestas con­
secuencias que envuelven estas niñerías. Y 
m ien tras se pierde el tiem po m etiendo tan to

ruido V haciendo ta n U  bulla, los voluntarios de 
Ren'úMica no salen del llano y los carlis tas 

em piezan á batir á la tropa en la m ontaña, y el 
couroortam iecto indigno de todos subleva con­
tra  i L  fuerzas (fol Gobierno la población rural 
(lue hasta  ahora se hab ia m antenido neu tra l.

»E1 cap ítan  general interino del Principado 
como m ilita r de experiencia, ya sabe ó debe sa­
ber á dónde se va por este camino; no cabe ig ­
norar que con el robo y la.s vejaciones las tropas 
se hacen odiosas y que la  v ictoria y la fortuna 
de las arm as huyen de las fueryas indisciplina­
das. Si se quiere en tregar el país á los cariist.as 
hágase de una m anera franca y decorosa y sin 
causar v íctim as, derram ar sangre inú tilm en te , 
y sin a rru in ar ni sacrificar cl país.

»Desde la  proclam ación de la  República, los 
carlistas habian obtenido ventajas morale.s; pe­
ro ahora las alcanzan ya m ateriales. Los b a ta ­
llones dcl ejército de C ata luña no habían vuel­
to  nunca la  espalda al enemigo, ni este se a tre ­
v ía  á hacerles cara aun en los terrenos m ás fa­
vorables, y hoy los soldados indisciplinados se 
desbandan y dejan un cañón en poder de sus 
a(iversarios. Con este cañón no habrá pueblo 
fortificado seguro, y pronto, si las cosas de la 
ju e rra  no tom an otro aspecto y no se restablece 
a disciplina ea el ejército, veremos reproducir­

se con m ucha frecuencia catástrofes ta n  tris te s  
y lam entables como las de Ripoll, Berga y Sa- 
naliuja.»

Los jefes revolucionarios derrotados son el 
brigadier Cabrinety y el general Martínez 
Campos.

Cuando el Diario de Barcelona dice qúe la 
derrota es más grave de lo que cuenta el 
jarte oficial, es posible qne sea cierto que 
lan caido en poder de los carlistas 300 prisio­
neros y dos cañones, como anoche se habló 
en algunos círculos, segun.nos asijgurau.

¿QUÉ PASA EN EL NORTE?
Volvemos á hacer esta pregunta, porque 

vuelven los misterios sobre lo que ocurre en 
el teatro de la guerra. Ayer al propio tiem­
po que se hablaba dc la insubordinación de 
algunas fuerzas republicanas, se dijo que 
habia sido destituido el general Nouvilas, y 
La Correspondencia confirmaba anoche en 
cierto modo, este rumor, diciendo;

«Dícese que el general Nouvilas llegará a 
Madrid uno de estos dias.

—Es m uy probable que cl capitán  general dc 
las Provincias V ascongadas, D. Eulogio Gon­
zález, se encargue del m ando del ejército del 
Norte en reem plazo dol general Nouvilas. que 
tom ará asiento en la  Asamblea.»

El mismo periódico, negando lo que tan 
unánimemente se habia dicho respecto á la 
salida dcl Sr. Estévanez para el Norte, y á 
la formación de un cuerpo de ejército (le 
guardia civil y  carabineros, dice que el mi­
nistro do la Guerra ha mandado concentrar 
las fuerzas de carabineros por creer qne pue­
den prestar muy buenos servicios en el Nor­
te, y ha dispuesto quo la guardia civil aban­
done las capitales (londe se halla concentra­
da, y se distribuya por los pueblos donde 
hace más falta, añadiendo el diario noticiero 
que está autorizado para hacer constar que, 
por ahora, el ministro de la Guerra no irá aí 
Norte, como hace dias viene anunciándose.

Tja Ihcria esta mañana, en sus últimas no­
ticias, da las siguientes:

«Anoche recibió el Gobierno despachos te le­
gráficos de Pam plona sum am ente graves; pero 
la reserva que se guardaba por los amigos del 
Gobierno sobre el contenido de dichos te lég ra ­
mas, hacia que cada cual pensara y d ijera lo 
que más le halagaba para el logro dc sus aspi­
raciones. N inguna dc las versiones que oimos 
nos parecieron verosím iles, por lo que no cree­
mos oportuno h.accrnos eco de n inguna. Igno­
ramos, repetim os, lo que ocurrirá  en la capital 
de N avarra; pero las noticias que se recibieron 
en los centros oficiales debian ser m uy graves, 
segun la im presión que causaron en los amigos 
dc la  situación.

—Anoche estuvieron reunidos los m inistros 
largo ra to , ocupándose de las cuestiones de H a­
cienda, que ta n  m al entiende el Sr. Ladico, y 
que tan  d isgustados trae n  á varios individuos 
(icl Gabinete. O tra de las cuestiones que ocupó 
buen ra to  al Consejo fué la  noticia que recibió 
de N avarra, y en general de la  situación del 
Norte, cada vez m ás alarm ante, no solo para la  
situación, sino para el país en general.»

¿Como se vé, hay motivo para preguntar, 
¿qué pasa en el Norte?

Dice La Esperanza:
«De la  valuación hecha de las iglesias y er­

m itas de la  provincia de Santander, resu lta  que 
hay algunas que apenas valen cinco pesetas.

Se equivoca el que crea que con estos datos 
se ha (le modificar el liberalism o proyecto con­
cebido por los que no com prenden que el Esta­
do pueda separarse (le la  Iglesia sin que antes 
aquel se apropie todo lo que á esta pertenece. 
Con cinco pesetas hay para que un  dia coma en 
Fornos un  federal, siempre que se contente con 
vino común.»

Los siguientes párrafos no están tomados 
de un periódico carlista, ni de una corres­
pondencia escrita por reaccionario abierta­
mente hostil á la situación, sino del Diario 
de Barcelona, qne como buen conservador 
prefiere la anarquía presente y  la porvenir al 
triunfo de la legitimidad y (leí órden. Lo que 
en estos párrafos se cuenta no nos toca á 
nosotros comentar, porque cedería fácilmen­
te la pluma á la impresión del momento, 
pero recomendamos sn lectura á los periódi­
cos federales que hablan de los carlistas co­
mo si estos fueran los autores de las escan­
dalosas tropelías cometidas por las tropas, 
cuyo apoyo permite á dicha prensa que in­
sulte á mansalva y con brutal injusticia álos 
heróicos y honrados legitimistas:

«Por persona recien llegada de V ich, hem os 
sabido que ha empezado á funcionar el som aten 
ideado y m andado por el Sr. Velarde. pero no 
con tra  los carlistas, sino contra un a  (íe las co­
lum nas que operan en aquella com arca, por los 
robos cometidos en los pueblos de San Bartolo­
mé, Vespella y Gurb, llegando al extrem o de 
robar un cáliz y patena, y además todo el dine­
ro de los cepillos de la  iglesia de Gurb, donde 
no pudieron robar los vasos sagrados, porque 
alguien  los habia ocultado á la aproxim ación de 
las tropas.

E xhaustas m uchas casas de g a llin a s , cone- 
os, etc., solo pueden ofrecer á la  rapacidad de 

las colum nas ropas y utensilios; hay casas que 
han  quedado en teram ente lim pias. É l dueño de 
una casa que se nos ha citado (can Buxader), 
tuvo  que pedir p restada una chaqueta para ir a 
Misa el dia del Corpus; algunos otros no pueden 
m udarse la  camisa.

Además de los robos hubo algunas desgra­
cias, pues las pobres gentes, viendo que tan  
descaradam ente se les robaba cuanto poseían.

se arm aron  de hoces, hachas, horcas, etc ,—por 
haberles quitado las escopetas los Guias de 
Vich en sus escursiones nocturnas,—y se defen­
dieron prim eram ente aislados y despnes en 
som aten, si bien no pudo tener lugar cn gran  
escala, por es ta r estos pueblos cerca de di­
cha c iu d a d , doude llegaron los soldados en 
muchos pelotones y por entregas bastan te .sepa­
radas.

Al (lia siguiente, que era el del Corpus, pre­
sentóse uua comisión de los payeses al Sr. .Ma- 
suet. gobernador de la plaza, quien los recibió 
eon benignidad, pero tuvo el sentim iento de no 
poderles dar un apoyo seguro, si bien les pro­
m etió hacer cuanto pudiere, y para  cum plirlo 
fuese á encontrar al jefe de ía columna, aunque 
no supo el (¿ue esto uos dice el resu ltado  de la 
en trev ista ; pero añade qué viéndolos payeses 
la  poca confianza ílue pucíJcn tener eu los go- 
beruadlés, eu los Uiios poí(¿ue nó puéclen y én 
los otros porque no quieren, han ilelcrm inado 
proveerse de arm as los que no las tienen y ayu- ■ 
darse m útuam ente, uniéndose en som aten, siem- 
]>re y cuándo se desm anden las tropas, sea cual­
qu iera la  colum na de que procedan.»

Una carta del mismo Vich, publicada por 
el Diario, añade que la procesión dcl Cor­
pus se verificó dentro dc la Catedral, asis­
tiendo á ella, con gran contento del veQÍu- 
dario, diez concejales, contento que se ma­
logró porque en la misma iglesia varios sol­
dados insultaron áun oficial y quisieron ar­
rancarles los galones, produciéndose el con­
siguiente tumulto.

En el dia anterior habia dado otras prue­
bas de indisciplina la columna Vega.

La siguiente carta recibida por un perió­
dico liberal resume lo sucedido eu San Se­
bastian el viérnes y sábado último;

«Ayer, 13, á la.s .siete de la tarde llegó á esta 
ciudad la  com pañía de voluntarios móviles que 
estaba en Oyarzun, al mando do su capitán  se­
ñor CantillOj en núm ero de unos 80 hombres. 
Sin que naáie  sospechase el objeto de su veni­
da, se apoderó de la casa consistorial a l grito  
de ¡viva la República federal y abajo el ayun­
tam iento! poniendo en alarm a toda la  ciudad y 
presentándose en adem an hostil. Se cerraron 
inm ediatam ente todas las tiendas, circulando 
m uy poca gente por las calles.

En seguida .se reunieron unos 600 voluntarios 
de la  libertad  de esta, para con traresta r á los 
que se apoderaron de la casa consistorial; pero 
algunos dc aquellos pasaron á apoyar á los úl­
tim os, de m auera que los sediciosos pasarían de 
200 y los otros unos 500, pasando la noche eu 
las posiciones que unos y otros habian creido 
conveniente ocupar, sin más novedad (lue unos 
disparos que tiraron  los móviles á las dos de la 
m añana, sin que los voluntarios de la libertad  
le.s contestasen; pero á las seis dc esta m añana, 
empezó un tiro teo  entre unos y otros durante 
media hora, hasta  que liabiéndose presentado la 
tropa con eí gobernador m ilita r en tre  los com­
batientes, m andó esta autoridad cesar el fuego, 
cuya órden se obedeció en seguida.

Después se han puesto en vías de uu arreglo 
el gobernador y el ayuntam iento, y habiendo 
propuesto el prim ero el desarme de unos y otros, 
de.spues de deliberar largam ente se ha acordado 
el (losarme general, que se h a  verificado á las 
diez (le la  m añana; pero, seguu tengo entendi­
do, con la  condición de reorganizar el batallón 
dc voluntarios en térm ino de 18 horas: es ta  pro­
puesta ha salido del ayuntam iento.

La tropa queda ahora sola para responder de 
la tranquilidad  de la ciudad. Greo quo pocos vo­
lun tarios volverán á ¡tomar arm as, porque la 
gente está cansada y desengañada.

Lo que m ás me ha adm irado ha sido que los 
voluntarios de ambos campos, una vez desar­
mados, se confundían unos con otros y se h a ­
blaban como de una feria cuando regresan los 
aldeanos.»

De estos sucesos han resultado varios he­
ridos, eutre ellos una mujer á quien ha sido 
jrcciso amputar una pierna. Algunos Hata­
jan de reorganizar la milicia con los llama­

dos hombres de órden, pero á esto es segu­
ro que se opondrán los federales, que tarde 
ó temprano se saldrán con todos sus capri­
chos.

Ayer corrieron algunas noticias alarman­
tes sobre el estado de la referida población, 
que no sabemos si serán e.xactas. Los volun­
tarios han sido desarmados, pero el Gobier­
no se niega á destituir al ayuntamiento, lo 
que no consentirán los republicanos.

Ayer noche celebraron los ministros un 
largo Consejo, para tratar, segnn las perso­
nas enteradas, de las gravísimas cuestiones 
dc Hacienda y  de órden público.

Acerca de la primera, sólo se sabe que el 
ciudadano Ladico manifestó á sus colegas lo 
cinc es público y notorio hasta para el último 
cíe los españoles; es decir, que en el Tesoro 
uo hay un cuarto, y  que uo es fácil que le 
haya, pues no se encuentra bancjuero algu­
no que quiera prestar á los ministros fede­
rales.

Ignoramos lo que acerca de esta cuestión 
decidirán los ministros, los cuales debieron 
felicitar á su compañero por su primer paso 
en el ministerio, autorizando la venta de los 
valores que existían en garantías de présta­
mos hechos al Tesoro, paso que lia dado por 
resultado que el 3 por 100 consolidado que­
dase á 16 y  que los bonos bajasen un 6 
por 100.

En cnanto á la cuestión de órden público, 
dícese que sólo se trató de buscar cl modo 
de contener la insurrección carlista, cada 
vez más pujante en el Norte y  Cataluña, y 
de evitar que tome incremento en Múrcia, 
Valencia y Galicia, donde ba sido ya inicia­
da con gran arrojo y  valentía. Segun pare­
ce, el Sr. Estévanez dió extensos detalles 
sobre la insubordinación del ejército, trasmi­
tiendo á sus compañeros las noticias recibi­
das del general Velarde sobre el estado de 
las tropas que operaban en Cataluña.

No se saben los acuerdos que adoptó el 
Poder ejecutivo; á launa y  media se separa­
ron los ministros, marchando algnno de 
ellos á la secretaría, sin duda para seguir 
trabajando por la felicidad de la pátria, que 
no agradece los desvelos que por ella toman 
las eminencias federales.

L as ín fu las  d ic ta to ria le s  y ex ag erad as <]_ue, 
con g ra n  d isg u s to  de sus co rre lig io n ario s , 
va m ostrando  el Sr. EstéV anez, que sin  duda 
po r su inesperada y fabulosa su e rte  se cree 
y a  un  g ran d e  hom bre , cuando  no es m ás 
que u n  dem agogo  v u lg a r, hacen  d ec ir  á  un  
periód ico  repub licano :

«Ya tenem os á Periquito  hecho fraile.
El m inistro  de la  G uerra ha m andado formar 

en A ranjuez una división de tropas escogidas 
que se com pondrá de 4.000 guardias civiles y
4.000 carabineros, reconcentrados de las provin­
cias andaluzas, gallegas, asturianas y valencia­

nas. Mañana ó pagado llegarán ya al antiguo 
real rttio  los carabineros y guardia civil que 
asi.xtió á los ultimaos sucesos de Granada.

Al frente de esta división m archará al Norte 
el Sr. Estévanez piira enm endar la jilana á Nou­
vilas; pero teniendo buen cuidado dc llevarse 
uu buen jefe de estado* m ayor, que se cree sea 
el general Sánchez Bregua.

Y véase por dónde un  casi m inistro  de la 
G uerra, casi m ilita r, casi perito , de.scendiente 
por lo visto del famo.so barou de la C astaña, vá 
a dem ostrar, con ayuda del vecino, que sobra u 
en España lo.s generales, cuando hay un jefe de 
partida  acostum brado á trepar por los desfilade­
ros de Despeñaperros, que se propone calzarse 
la faja de general.

Cuidado, Sr. E.stévanez: acuérdese V. E. de 
los saltos del soldado F ritz , y no nos dé el d is ­
gusto  de presenciar, por rem ate de todo esto, 
una representación de la  Gran Duquesa de Ge- 
rolslein. Los preparativos no son d u o tra  cosa. 
P ara que nada falte, ahí está hace tiem po en 
las filas del federalismo el general Bum -B um .»

Las iniquidades irreligiosas efectuadas en 
muchas partes por los vandálicos defensores 
de la República, encuentran á veces en la 
justicia divina un castigo inmediato y ejem­
plar. Aun autes que la victoria de Oristá cas­
tigase duramente eu las tropas defensoras de 
la federal, losescesos que al amparo de estas 
tropas cometían los republicanos de Barce­
lona en algunos templos, acaecía otro suce­
so notabilísimo de que una carta publicada 
por la Verdad refiere los siguientes por­
menores:

«Antes de concluir, me perm itirán  que les dé 
cuen ta  de un  suceso rjue por lo prodigioso que 
es, ha dejado admirado.? á cuantos ha llegado á 
su noticia. Debo decirles, an te todo, que lo sé 
de un modo positivo y que por lo tan to  no ten ­
go n ingún  tem or de ser desm entido por nadie. 
En Molins de Rey existe uu piadoso Santo Cris­
to, objeto de m ucha veneración por parte  de los 
fieles, con ol títu lo  de Santo Cristo de Plera. 
Dió el caso que un liombre de m ala ca tadura  y 
por m ás señas republicano federal, entró , sin 
duda por curiosidad, en el sitio dende se halla 
diclio Cristo, y empezó á blasfem ar contra Él. 
llegando su fúria para con dicho crucifijo á ta i 
extrem o, que le dió un golpe con el brazo clo- 
reclio; pero Dios aunque de si es todo m isericor­
dioso, con todo, quiso castigarle para qu(? sir­
viera (le ejemplo á sus sem ejantes, y desde 
aquel m om ento el sacrilego se resintió del b ra­
zo con el cual habia golpeado á Jesucristo , tan  
fuertem ente, (lue hoy dia aún se halla  en tan  
grave estado, l.os facultativos le hau  declarado 
incurable. Cuantos más remedios le aplican al 
brazo aum enta m ás y más la enferm edad.

Señores redactore.s, no hay que dudarlo eme 
ha sido un verdadero prodigio. Dios nos da á 
entender con ejemplos análogos á este, que no 
podemos burlarnos ni insu ltarle , sin que ta rde  
ó tem prano tengam os el merecido castigo.»

Según dice un periódico, ol dia 22 dol cor 
riente se inaugurará on AÍbox el círculo de 
la Juventud Católica, que además publicará 
uua revista titulada E l Eco de la Juventud  
A Ihojense.

Gran provecho proporcionan á la religión 
y al pueblo estas academias que tantos elo­
gios han merecido del Sumo Pontífice, de 
los Obispos y de los buenos católicos. Estas 
corporaciones tienen una org/anizacion co­
mún y unas bases consignadas en reglamen­
to especial, y dependen del Consejo superior 
establecido en Madrid.

Sbguu el excelente periódico de Almería 
E l Cruzado, no reina la mejor hermandad 
entre los carabineros y los guardias civiles 
que han llegado á dicha ciudad procecientes 
de Granada, ontre otros motivos, por estar 
aquellos quejosos de no haber sido auxilia­
dos por estos en la batalla de Granada.

T odavía hay  fé en E sp añ a . D ice E l Im - 
parcial:

«En desagravio de la invasión y saqueo de la 
Capilla de las Nieves de Arcos de la Frontera, 
escriben de Cádiz ciue este año se li»  celebrado 
allí la  procesión del Córpus con desusada so­
lem nidad. A gotada toda la  cera que babia en 
la  ciudad, quedaron sin vela centenares de fie­
les; la  custodia, que pesa 14 arrobas, fué con­
ducida g ra tu itam en te  por diez y seis hombre.s 
del pueblo.»

Por la  prensa de N ueva-Y ork se han recibido 
ayer los siguientes despachos:

H a b a n a , M ayo'Ji.—Un juez tomó hoy decla­
ración al Sr. Pnce, quien tieno ya perniiso para 
ver á su fam ilia y amigos.

H .ab.a n a , Mayo 27.—Las p regun tas hed ías  al 
señor Leopold A. Price, en la declaración que 
se le tom ó ayer, se refieren á sus relaciones con 
O,Kelly. Este ú ltim o se encuentra en la  forta­
leza de la Cabaña.

H.ABANA, Mayo 28.—Los insurrectos atacaron 
el caserío de la G uanaja el domingo últim o, y la
fuarnicion ayudada por un cañonero que c s ta -  

a cn cl puerto, hizo una vigorosa resistencia, 
obligando á los asaltan tes á retirarse.

H a b a n a , .líayo, 29.—El Sr. 0 ‘Kelly sale m a­
ñana para España.

MÉJICO.—M atamoros, Mayo 26.—Dice un te ­
légram a dc la ciudad de Méjico, que el congre­
so mejicano, erigido en colegio electoral, hizo la 
declaración de haber sido electo el Sr. D. José 
María Iglesias, presidente de la suprem a córte 
de Justicia , cargo que equivale al de v ice-p re - 
sidente de ía  República. Luego el mismo con­
greso se declaró en sesión perm anente para dis­
cu tir  el proyecto sobre construcción de un fer­
ro -ca rril interocceánico.

En Y ucatán han ocurrido disturbios, con mo­
tivo de las elecciones del Estado. Muchas per­
sonas m urieron en un tum ulto .

La fiebre am arilla  está haciendo estragos én 
Y ucatán.

Las fuerzas del gobierno acaban de obtener 
nuevos triunfos sobre los restos Je  las de Loza- 
da, en el Estado de Jalisco.

Tam bién en tra  en la  ley común á que Pí 
quiere su je ta r á la Iglesia, el m a tarla  por ham ­
bre. Desde Febrero las com unidades de religio­
sas no han recibido un  .solo ochavo de sus pen­
siones, ru in  indemnización de los bienes que les 
fueron arrebatados. Sabemos que algunos con­
ventos de monjas están pereciendo de ham bre, 
y especialm ente nos consta la  ex trem a necesi­
dad á que ha llegado la  com unidad de S anta 
C atalina de Sena de esta capital, donde la  fal­
ta  absoluta de recursos ha llegado hasta  obli - 
gar á las religiosas á suprim ir casi del todo el 
culto. Nunca más que en dias de prueba debe 
ostentarse la  caridad de los cat()licos. Si los 
tiem pos son tris tes , pensemos que 200 ca tó li­
cos, privándose un  solo dia del café, represen­

ta n  el socorro de una necesidad y el alivio ds 
la de.sgracia. Espérame.? que los católicos res­
ponderán ahora, como siempre, á la voz de la 
caridij l. Quien tuviere áb ien  socorrer en algo 
la infeliz suerte dc las religiosas dc S au ta  Ca­
ta lina , puede dirigirse al Sr. I). Domingo G u­
tiérrez, presbítero, callo del Mesón de Paredes, 
convento de Santa C atalina.

S E G U N D A  E D I C I O N .

La emperatriz de Rusia ha regalado al Pa­
dre Santo un cáliz, cuyo precio hacen subir 
algunos á un millón de francos.

>Sb ha celebrado en Maguncia una gran re­
unión de católicos alemanes presidida jior el 
harón Félix de Loe.

El pabellón ruso do la líxposicion de Vie­
na se ha hundido, causando alguuas des­
gracias.

Confirmando nuestras noticias, la  hoja alfon- 
sina dc París dice lo siguiente:

«Kl Sr. D. Cárlo.s Marfori salió de P arís  ano­
che en el tren del Havre. En esto pu iy to  se em ­
barcará para Lisboa, adonde se dirige.»

Dícese que algunos banqueros importan­
tes do la Bolsa de Lóndres hau dirigido al 
ministro de Hacienda una enérgii» reclama­
ción coutra ciertas medidas tomadas recien­
temente, las cuales ou su sentir, son atenta­
torias á los derechos adquiridos por súbditos 
de naciones extranjeras que tienen negoc.'os 
cou España.

Hé aquí una complicación con la cual no 
contaba seguramente ol Sr. Ladico.

Aumenta cl disgusto de ciertos elementos 
do la Cámara contra el Sr. Estévanez, ¿el 
cual esperaban grandes cosas así tomase 
posesión del ministerio de la Guerra.

Hasta ahora solo se sabe que el Sr. Esté­
vanez ha dictado disposiciones de tan poca 
importaucia, que de seguro hubieran pasado 
desapercibidas para todo el mundo, sin la 
trompeta do La Correspondencia, qne se ha 
empeñado eu cantar hasta las menores ac­
ciones del ministro dc la Guerra.

Cartas de Navarra que tenemos á la vis­
ta, aiiuucian que muy en breve se unirán á 
las partidas carlistas la mayor parte de los 
jóvenes á quienes toca formar parte de las 
reservas cuya movilización va á pedir el Go­
bierno.

Los ministros continúan huyendo dcl Oou- 
greso.

E.sta tarde ha pasado la mayor parte de la 
sesión sin que ninguno de ellostomaseasieu- 
to en el banco azul.

Ayer se tomó en consideración por el Con­
greso una proposición que concede al (ío- 
bierno una completa dictadura política; hoy 
el ministro de Hacienda se ha presentado á 
la Asamblea pidiendo una dictadura econó­
mica, pues no otra cosa es el proyecto de 
ley que autoriza la continuación de los pre­
supuestos del año anterior.

Ñ'emos que los republicanos vau cumplien­
do sus promesas. Lástima grande que uo 
estén en la oposicion, para oir los discursos 
que seguramente hubieran pronunciado con­
tra este proyecto, á haber sido presentado 
por sus enemigos.

Se asegura que el Cura Santa Cruz ha que­
mado la estación de Beasalu con todo el 
material que eu ella habia.

Parece que el general Velarde volverá A 
encargarse del mando de Cataluña.

Dícese también que el Sr. Nouvilas ha si­
do llamado á conferenciar con cl Gobierno.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A las tres y m edia se abre la scsiou.
Se lee y a*prueba el acta.
Varios 'diputados presentan  exposiciones.
Kl Sr. N avarrete anuncia un a  interpelación 

sobre el estado público y social dc España.
Se procede ú ía elección do comisiones.
E l señor m inistro  de H acienda lee un pro­

yecto sobre presnpue.stos dcl año venidero.
Se levanta la sesión.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
/Do la Agencia Fabra.J

ROMA, 16.—H oy, con m otivo de ser  el 
2 8 .” an iversario  del Pontificado de P io  IX, 
ha habido gran recepción  en el V atican o. 
Un gran número de p erson ages de d ist in ­
ción y  com isiones de ca to licos de d iferen tes  
p a ises  han fe lic itad o  A Su Santidad.

PA R IS, 16 .—En la  B o lsa  se han cotizado:
E l 3 por 100  fran cés á  5 5 -9 0 .
E l 5 por 100  id. á  9 0 -7 0 .
E l ex ter ior  español A 2 0  l i2 .
E i in terior id. A 15 3 i8 .
C onsolidados in g le ses  A 9 2  3 i4 .
B o lsin .—El ex ter ior  español v iejo  A 19 

3 i8 .
El in terior id. A 15  SfS.

BOLSA DEL DIA 17,
R enta perpetua al 3 por 100, publicado, 16-25, 

;3T), 30 y 40; pequeños 10-35,40 y 50 ; á plazo 
16 40 fin cor. hr.

R enta perpé tua ex terio r al 3 por 100. .p u ­
blicado, 21-50, 75, 70 y 50; pequeños, 21-80.

B illetes hipotecaricis del Banco de E spaña, se­
gunda série, publicado, 95-75, 96-00 y 9.5-00.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., _6p(jr 100 in ­
terés a n u a l, publicado , 57-00, 57-15, 50, 35, 
25 ,75 ,58-00 ,58-25x50.

Dichos en can tiJades pequeñas, publicado,
57-85,30,25, y 50. , , .o, ■ , -

Resguardos al portador de la  Caja dc Dejio- 
sitos, no publicado, 71-00 p- . . .

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, ^ -0 0 .

C n,  , •  . lo  o n  n n n  ..oO b l ig a c io n e s  d e  20,000 rs., p u b l i c a d o ,  31-30 

de E spaña, p u b l ic a d o .y 50.
A c c io n e s  d e l  Banco

15:3-00.

Ayuntamiento de Madrid
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B I B L I O G R A F Í A

ESPAllA D2ÍAGÓS1CA.—C'JAOaOS DISOLVENTES.
POR

D. CEFERINO SUAREZ ÜR.AVO '1 .

Después de largo encierro, a! res¡)irarel aire 
libre y  recibir la  acción viviente del sol, los 
pulm ones se d ila tan  y los sentidos experim en­
ta n  consuelo y bienestar; del mismo modo el es­
p íritu  so recrea y fortalece cuando puede hojear 
u n  libro bien pensado y perfectam ente escrito, 
cosa ra ra  eu estos tiem pos en que la  im prenta 
arro ja a l campo de la publicidad tan tas obras 
insulsas, desatinadas y perniciosas. Tal es la 
im presión que nos ha causado la  lec tu ra  del 
trabajo  de que vamos á dar sucin ta idea, no 
siéndonos posible analizarlo como merece y de­
searíamos.

Aunque el au to r pertenece por su edad á las 
nuevas generaciones, gracias á la  educación 
cristiana que en el hogar paterno recibió, ú su 
carácter grave y reflexivo, y á una conciencia 
rec ta  y severa, jam ás se h a  dejado deslum brar 
por el oropel do las modernas .loctrinas po líti­
cas, perm aneciendo toda su v ida flel á los sanos 
principios de la m oral y de la ju d ic ia . Desnues 
de varios ensayos liter.arios, recibidos con ge­
neral aprecio, y que revelaban rica im aginación 
y un gran  sentido m oral, fué colaborador con 
otros distinguidos escritores, honra 'd e  las le ­
tras , de algunos periódicos, que por entonces 
gozaban del favor público; pasando después á 
torinar parte del pequeño gnípo de jóvenes que 
tuvieron resolución y ánim o para burlarse á ti­
cam ente de la revolución y de sus actos. Ufan­
te  uno de los períodos de mayor efervescencia, 
en el inolvidable Padre Cobos, la publicación 
■seguramente que m ayor voga ha alcanzado en 
nuestros tiempos.

A la  oaida de aquel órden de cosas, y sigu ien ­
do el camiuo de sus com pañeros, en tró  Suarez 
Bravo en la carrera  pública, habiendo sueesiva- 
m ente desempeñado varios consulados g enera­
les, en que dió pruebas de in te ligencia supe­
rior, de sumo tacto en las ocasiones crítica  / y 
delicadas, y sobre to lo,-de gran  in tegridad; sin 
em bargo de lo cual, ó mejor dicho, á causa de 
lo cual, fue una de las prim eras v ictim as de la 
revolución, viviendo desde entonces retirado  y 
oscurecido en el seno <le su fam ilia.

Cou antecedente, fácil es com pren ler 
que el libro respire en to la s  sus pág inas ua 
aire de honrada sevcridal que no excluye ui 
las galas de u a  estilo lleno de precisión y e lc -

ganeia, ni un sarcasm o, que no por ser conténi- 
0 deja de prestarle un  picante y casi irres is ti­

ble atractivo. Pero la doto qué más sobresale 
•n  él es uua convicción sostenida y calorosa que 
a rras tra  involuntariam ente al lector, ideutili- 
cándole com pletam ente con_ ol asunto. Así es, 
qne cuando sc comienza á leer, es difícil so lta r­
le de la mano, u i se puedo resis tir á  la te n ta ­
ción de leerlo de nuevo: ta l es la im presión g e­
neralm ente m anifestada por los que lo iian 
visto. Eu él se encierra una sá tira  am arga y 
elocuente contra  la revolución, que el autor 
bate en brecha desde la  em inencia de nuestros 
salvadores p rin c ip io s , única posición desdo 
donde puede ser contem plada cn to;la su cínica 
desnudez. Como mue.stra de la m anera iegcnio- 
sa al par que profunda con que está pensado y 
escrito este precioso volúm en, véase la  p in tu ra  
que hace de la  escuela m oderada en el cuadro 
que lleva por títu lo  O abierta ó nrrada:

il) En Madrid, casa del'editorPerez Dubrull, 
calle de Jesús del Valle, y ea provincias, en las 
principales librerías.

«Hay, dice, una pequeña Iglesia dentro del 
//liberalismo, escasa en nú/nero, pero ilu.stre por 
»la excelencia del entendim iento  de algunos de 
«sus doctores; que sigue apegada, al parecer, á 
»un sistem a político determ inado. .Aunque esta 
//escuela, llam ada doctrinaria, coasnrva lor.a ó 
»como so quiera, ya no hace pros-ditos, signo 
♦infalible de m uerte; es todavía poderosa, por- 
>que m anten 'éndose como en tre dos aguas eu 
♦una posición in term edia en tre  los dos campos 
♦en que se ha lla  dividido el palenque social, re- 
♦coie bajo los p liegues Je su  bandera todos los 
♦egoísmos que ven su salvación en el aplaza- 
♦m ieato indeflnido de l i bata lla  decisiva entre 
»la revolución y el órden.»

«Según cierta  frase proverbial francesa, una  
»puerla no puede estar más que abierta ó cerrada; 
♦pero e.sta escuela, natu ra lm en te  inclinada á 
♦sutilezas y á térm inos medios, sostiene que la 
♦puerta que da ingreso á la  cindadela de la an- 
♦toridad debe estar entreabierta. Una puerta  
♦entreabierta, es sin em bargo un verdadero so- 
♦flsma, que se pone en claro con solo darla un 
♦empujón. Aquí no hay térm ino medio que val- 
»ga: toda puerta  que no está cerrada, está rea l-  
♦mente abierta; pero ¡qué quieren Vds.! así se 
♦mantiene la  ilusión de los que la quieren cer- 
♦rada siu ir r i ta r  n i descorazonar á los que la 
♦quier n abierta. E l sistem a que consisto en te- 
♦ner la puerta  ab ierta  es naalísiiuo, pero al lin 
♦es lógico; al paso que cl de tenerla  entapiada, 
♦sobre todos los inconvenientes del primero, 
♦tiene adem ás el de adorm ecer en una falsa se- 
♦guridad á lo.s que están  dentro.»

♦Por muchos años hemos e.stado, pues, asis- 
♦ tien io  á este gi'aciosj espectáculo: por un lado 
♦á la  dem agogia em pujando la puerta;-por otro
♦ á los loctrinarios sosteniendo cón más ó mé-
♦ nos vig-ir el em puje, y dejando pivsar hoy un 
♦individuo, m añana un grupo, otro dia un'des- 
♦taeam entü. E sta ba ta lla  desigual no podia tc- 
♦ner mas quo un resultado: lle ró  na tu ra lm en te  
->uu di.i cn que el em puje de los de afuera, 
íaux ili i lo i)or lo; cómplices que se habian eo- 
♦lado dentro, acabó por abrir la p u erta  do par 
»en par. y la revolucmii se upo leró casi sin re- 
♦.sistenciá lie la plaza. Pero lo más cómico del 
♦caso os que los doctrinarios se retiraron  tra ii-  
♦quilamence á sus tieiiilas, asegurando con mu- 
♦cliu form alidad quo ellos no kabian abierto tu 
»pucría, y de,;au-io, según su costum bre, to ios 
♦sus rem-órJiinicutüs en la jofaina de Piiatos.»

En e.sta leve m uestra  del agudo y penetran ­
te  estiio -.Iel Sr. Suarez Bravo, y a  se echa de 
ver que su divisa es el Suaviler %n in n io ,f,jr li-  
ter in re. Las verdades m ás duras .salen do su

Sliim a rovostidas de uu tin te  de cortés y accra- 
a ironía, que sin deseen le r al insulto dá con 

más sog iiritad  eu el blanco, y desahoga la iu- 
dignaciou del lector mejor que ios dicterios y 
los calificativos más rudos: m'ás peligrosa es la 
herida del su til florete que la del|tosco garrote.

Ei au to r conoce su época, y ha comprendido 
que la .sever.i ver-iad uo encuentra hoy acogida, 
sino cuando salo a-^lornada con las g.alas dei a r ­
te , y que ia liceratura, qua tau to  ha servido pa­
ra  corrom per las inteligencias, puede servir 
tam bién  para puri/ficarbis.

Quisiéram os tener espacio para dar á aque­
llos lo nuestro.; le-:torcs que uo lo hayan leido, 
uu a  idea más acabada de esto in teresan te tra -
b.ijo; pero 1 1 necesidad carece de ley. Todo lo 
m ejor que podemos hacer es concluir.escjtáii- 
doles á qué lo a-iquicran antes de que se agoto 
la edición, seguros de que uos han de agrade­
cer de veras ei consejo.»

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .
La, te m p e r a tu r a  m á x im a  fuá, a y e r  en M a­

drid á la sombra de 27,1, y al sol de 35,ñ.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber y arder, im portó an ­
teayer en Madri-,1 17,472 pesetas, 01 céntimos.

H ace  P0C03 d ia s  qu e  fu e ro n  d e ten id o s  y  
rob idos á su regreso de la féria de Alma-leu, 
más de 40 vecinos de Agu-lo, por uueve la-lro- 
n/es que tienen  color político a i son los conoci­
do.? crim inales de los m ontes de Toledo, sino 
que hab itan  cn varios pueblos de dichos mou- 
tcs. Contialos en que la G uardia civil está con­
cen trada, y sabc'lnres de las órdenes é in s tru c ­
ciones que esta  tieue, se reúnen, roban á m an­
salva y .se re tiran  despucs á sus casas. Los la­
drones dieron m uerte hace dias á un labriego 
que al dársele la voz de alto mostró alguna re­
sistencia.

S eg ú n  leem os e a  E l Correo de Andalucía, e i 
p rim er acto del gobernador de Málaga ha sido 
un  exám en general de escritu ra, llevado á efec­
to  en todo el personal de su  dependencia.
. Una cosa sem ejante deberla hacerse cn casi 
todas las oficinas del Estado.

E s c r ib e n  de V ie n a  á  La Correspondencia la  
sigu ien te ca rta , fechada el (J del actual:

«tíe ha vendido la silla  de m ontar que presen­
tó D. Luciano García, de Valladolid, y ,.se han

por 
M atritense.

—E'dá casi agota.la la prim era edición leí 
catálogo general y se está preparando la segun­
da, la cual será m ás com pleta. Han publicado 
su.s catálogos especiales Ing la te rra , en ingles y 
con muchos plauos; Béigicii^ en francés; Suiza, 
en áiem an; Rusia, en francés uua edición y eu 
ruso o tra; ei dé las colonias francesas ea  fra n ­
cés; Brasil, en portugués, pero está preparando 
o tra  e-Iioio.a más completa; Venezuela, ea ale­
m án; también-.se han publicado en aloman cl 
catálogo de Bellas arte? y cl de la esposieion de 
ganados. Parece que España ha empezado á im­
prim ir las eliciones, una en alem an para el c a ­
tálogo general, y o tra  en fraa.;és psra  el espe­
cial.

—So habla ya de la pri/xim a esposieion u n i­
versal y parece que sc verificará en F ilalelti-i 
el año 1876; lós y .iuquíes p re ten  lea a lo lan ta r-  
se á la que nosotros tenem os decretada y por 
lo tanto  están  reunien lo a-juí lo.s datos necesa­
rios uara ella.

—Todos lo.s paise.s lian da lo un lugvr prefe­
rente á la in.struccion pública: A ustria ha le­
vantado uu eJiíicio cuya área mide I.20D me­
tros cuadrados, y ea ál "están colocados todos 
lo.; objetos pedagógicos, desde la  escuela de 
párvulos liasta  I;i academia. Alemania lia edifi­
cado tam bién  otro mucho mayor, donde están 
d istri buidos los objeto; por nacionalidades, y 
Suiza tiene un  pabellón dun'lc se vé la o rgani­
zación de la  enseñanza por Cantono;; a lemas 
A ustria, P o rtugal y Suecia presentan escuelas 
com pletas de instrucción prim aria, que sirven 
de modelo para las aldeas y v illas dé escasa 
población.

—La colección de periódicos que mas llam a 
la  atención es la que h a  exhibido Ing la te rra ; 
tam bién es notable la  de Egipto.

—El pabellón de la  m arina austríaca está or­
denado con mucho método; uo presen ta nada 
nuevo, pero denota que. .Austria está a! n ivel 
de los progresos moderno.;.

—El pabellón dol m inisterio «le A gricu ltu ra 
confirma el impulso que .Austria ha dado á la 
p rim era de las arte?; la s iroleecioues son com­
pletas y están  presentadas con mucho gusto.»

L eem os eu  La Politica:
«Es t.al el estado do poliuria on que se eu - 

cuontran  ios establecim ientos de benetlcencia 
do Alúrcia, que en el hospital de tí.in Juan  /le

Dios, de aquella capita!, ha habido días en que 
á los enferm os, por falta  de liilfts. se les ba cu­
rado con recortes de-papel.

Esto no preocupará á los federales m urcianos. 
Si se tra ta ra  do com prar arm as, ent-mees h a ­
bría repartos forzosos, am enazas y la? dem ás 
lin IcMs por el estilo, que aeostiim bran poner 
en práctica los filántropos de ayer y los ind ife­
rentes de hoy. ¡Cuanto hubieran  vociferado los 
republicanos si, no siendo ¡wder, se hubiera de- 
niineiado una falta  semejante!»

£1 dom ingo  v e n ia  á  la s  a l ta s  h o ra s  de l a  
noche un  borracho dando tum bos y traspiés por 
la calle de las Torres.

Tales y ta u  grandes eran  los cánticos y  voces 
que daba que el sereno vióse obligado a dete­
nerlo y m andarle que se callara.

—¿Quién es Vd. para m andarm e á mí? le in ­
terrogó  el borracho.

—Yo soy el sereno, le contestó éste.
—Pues yo soy el nublado, le replicó a le ján ­

dose cantando el discípulo de Baco.
De m adrugada dorm ía tranqu ilam en te  en la 

prevención.
U no de lo s  o b re ro s  qu e  t r a b a j a n  en la s  c a ­

tacum bas de París en unas cañerías de agua que 
se e.stán prolongando, se alejó de sus com pañe­
ros, y equivocáiidose de g/alería, e.stuvo perdido 
en los te rrib les subterráneos por espacio de dos 
horas.

E l desgraciado atravesaba aquellas o.souras 
galerías donde yacen tan tos esqueletos, m area­
do, sin esperanzas do volver á ver la  luz del dia 
ni h a lla r  socorro, cuando sn buena estre lla  lo 
hizo ver una pequeña e la rid a l en el techo de la 
bóve la ; había llegado a uno de los pozos que 
sirven para descender á las galerí-as. A fuerza 
de d'ar g ritos fué oi Jo en cl ex terio r y sacado Jo 
su tum ba medio m uerto de cansancio y de t e r ­
ror.

L o qu e  es  u n a  o b ra  p o s tu m a .—Un n iño , 
que /leseaba instru irse , p reguntó  á su maestro:

—¿Hace Vd. el favor de decirm e qué .se en ­
tiende por obra _póstuma? •

—Se llam a asi, respondió el m aestro, aquella 
obra que escribe uu  au to r despucs Je  intuirto.

S egun  u n  c u rio so  cá-lculo qu e  p u b lic a  u a  
periódico, el domingo últim o, dia en que se dis­
putó  el premio ile 100,006 fraucos eu fas ca rre­
ras de caballos, ile que ya liemos da lo noticia á 
nuestros lectores, so gastaron en París por va­
rios conceptos, cinco niillones que se rep a rtie ­
ron en tre  diversas industrias.

Se h a  re c ib id o  d e  L ó n d re s  l a  n o tic ia  de
haberse quem ado cu su to talidad el palacio 
A lexandra, valuándose las pérdi-Dis en más de 
15 m illones de francos. Este palacio estaba des­
tinado á hacer concurrencia al de C ristal. Hay 
quien cree que la  catástrofe puede ser hija dé 
la m ala fé; faltan  datos hasta  ahora para po'ler 
a tribu ir el iucendio á esa causa.

L a  p la z a  q u e  se  h a  llam ad o  de S a n ta  A n a . 
del Príncipe Alfonso y do Topeté, so llam ará 
en lo sucesivo dé La F ra tern idad .

¿H asta cuándo?

N o to d o s  conocen  on P a r i s  A un p e r ro  
q u e . ucga á los naipes y bebe cerveza como ua 
hombre.

Los parroquianos de uu café del boulevard de 
V oltaire, cerop. de la barrera  del Trono, ven allí 
tO/las las noches, á c ie rta  hora, una mesa cu­
b ierta  de uu tapete  de juego y /los g randes va- 

' .sos, alrededor de ia cual c.frau sentados un 
hom bre de edad y un perro de raza ingle-sa.

E l perro baraja  las cartas con sus dos patas 
apoyándose, en su iiocieo, corta ilel mismo m o­
flo, dij. el núm ero de cartas correspondiente con 
la pu ta  deree la  y las echa con la  izquierda, v

m ete el hocico en la cerveza cuando gana la 
partida.

Dieho anim al m erecería ser o.xh.ibi'!o en la  
Exposi-ciou do V'iena.

L eem os con g u s to  e n  un  p erió d ico  de 
Cádiz:

A En fa inm ediata ciudad de San Fernando es­
tán  por lo contrario  de derribar tem plos. He­
mos visto las grandes obras de repara/'-ion en el 
convento y fachada de la iglesia de las monjas 
de la Euséñauza, y tenem os entendido que la 
to rre , p rincip iada hace m ás de un  siglo, en  el 
presente año se term inará.

Tam bién hemos a'im irado el tem plete que .se 
lia estrenado el dia del Corpus en la procesión 
c laustra l que en la  ta rde  de dicho dia se veri­
ficó en la  Iglesia Matriz de la referida ciudad; 
asimismo los magníficos ornam entos de rica 
te la  que se. están  confeccionando, para estre­
narse uno encarnado el dia próxim o de Sau Pe­
dro, y  otro morado para las festividades en que 
las rúbricas m andan se use dieho color.»

E sc r ib e n  de T a r r a g o n a  que en  la s  a g u a s
de V illanueva se presentaron estos días un gran 
núm ero de delfines que causaron graves per­
juicios a las redes de los pescadores do aquella 
villa.

D ice El Diario de Tarragona:
«El tren  de viajeros que salió ayer m iñan do 

esta ciudad para Barcelona, en tré  la  estación 
de V illafranca y la de G rana'la chocó con otro 
de mercancías. Él m aquinista que d irig ía  éste, 
pudo detenerlo y aun ímpi-imirle retroceso fa­
vorecido por la circuastaucia Je ir cuesta a rr i­
ba, y gracias á ello el choque uo fue violento. 
El susto, como es .le sujioujer, fué general, pe­
ro pl percaa-20 se redujo á alguuos contusos le ­
ves. Un voluntario  que al verifi-:arso el ckoqúe 
saltó  del coche, se rompió la pierna.»

V a  de cu en to . — A un e a p ita n  do b a rc o  
m orcante le convenia que cierto em pleado de 
A duanas liieiera la vista gorda sobre el carga­
mento que tra ía , y para prevenirle en su favor 

'le  envió un saco de café.
El empleado vió en tra r al chico con el saco, y 

con muy mal gesto, le preguntó:
—¿Qiíé traes?
—Un saco de café que cl capitau  le envia á 

usted, dijo cl chico, temero.so de una repulsa.
Y más enojado que ántes, le replico el em ­

pleado.
—Tíralo ■mili en cualquier lado, pero inm e­

d ia tam ente le dirás á tu  amo que yo no tomo 
café sin azúcar.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S.vNTos DK HOY. Sun Maiiuel y compañeros 
m ártires, y el Beato Pallo de Arezo.

S.vNTOs DE MAÑANA. San Múrcos, Marcelino 
C iri acó y Santa Paula mártires

C u l t o s .—Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­
ras cn la iglesia de San Antonio del Prailo, 
donde te rm in a  la  novena de Sau Antonio su 
T itu lar; p red icará  en ia Misa mayor, D. Jáiaie 

; Car/lona y por la ta rde en los ejereicios D. Ma- 
! teo Yagüe: como últim o día de jubileo .se liará 
i  procesión con el Santísim o Saeram oiito antes 

de reservar.
V l sita  d k  l a  C ú r t p  i/ k M a r ía .— N uestra S e- 

;; ñora de la O. eu San Luis, ó la de la Oración 
M en el O ratorio del E sp íritu  Santo.

IMPR/--NTA ÜF D. R0Q:E LABAJOS,
Á ,;//rgo iIpI mismo.

C a lle  (le Peliiv-o. n ú m . 34.

BIOS, PATISI4 Y BEY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á

Esta ebra eossta de dos tomc.i de rogularea dimtíLsivnea íncu&dern&dee cn 
rústioa, 7 .ie un pTnoieso álbum , efegai/t-maíite encuadarnado, con cantos dora les, 
de la fatñiiia real legítim a do Eepaña, quo recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradurca, y contiene les retratos siguientes:

1.® Carlos V.—3.°, doña María Teresa, su esposa —3.®. Cárte? VI. eondedeM -.r. 
tamoliQ.—4.®. condesa de Montemolin, su esposa.—5.“, Carlos V il.—6.®, doñ» Msr- 
aarita  de Borbon, su esposa.—7 ®. dvña Beatriz da Este, raa-lre de Carlos VII — 
8.®, ü . Alfjnso de Borbon y Este, su heraiaj/o.

Pracio de toda 1* obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Se sirven loa pe­
didos acompañando su importe y dirigiéndose al síñor adm inistrador de E l Pen sa ­
miento calle de Pe'syo, números 33 y 40.

REUMSTISBIOS Y GOTH

tircictalict iilijit lipglib Id 6«i .
U/ pa.ire ilespues de haber estudiado 

con su larga prdclka las preciosas len- 
tajas de rueslro Jarabe antigotoso, lo re- 
conieuiió í tiiis obserraciones ; por esto lo 
he preopiunilo conslantemente con la major 
foníiaiiM, y siempre el mejor éiito ha cor- 
es¡/ondidu á mis numerosos prescripciones. 

iE x Ir a c I»  d e  una ca r ta  d e l D'AÜBKRGE, 
a n tig u a  m éd ico  p r in e ip a l  d e l  e je r c i to ,  
o fic ia l d e  la  U y to n  de h o n o r .)  Dirigirse 
á M. BO TTB ^X  fils , farmacéutico, éu 
M a rie ille .

En I s t A D a i B i  por mayor. A g e n c ia  
f r a n e o - i t p a io l a ,  Surdo, M  ; por menor ( 
5 í r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h". 
— Escolar, — Sánchez Ocafla, — Ortega 
y Rodríguez Hernández. A X IC A H T X  
SS. Ro.irieiiei Uemandet y Bellido. — 
B A B .C K I.O N A , Borrell h“ . — I A  
C O T e i V H A , Diego Moreno. — O B A -  
Z íA B A  , V* de Vazi|uei y Godoy — 
M A I.A G A , P. Prolongo.— « T C U C IA , 
Lucas .S.rrano — O V IX D O , Diaz A.r- 
guelies. ■— S B V H .I /A , V* Troyano. — 
V A I/B N C IA , V. Marin. — Z A B A -  
G OZ.A, Bios b“ y Esleran y Esnarcega.

*  NO » S  TINTURIS PR0SRESIVÜ5
riti UBIllOl «LUCOS

O í C í X f f X ^ ' ^
DD DOCTEOR

Juss SMITU80K p \ |

Para devolver pronto T 
al cabello y á la barba 
sus colores naturales.

,  Con esta tintura oo es nece- 
I sarie lavarse la cabeza ni antes ni 
1 despucs: aplicación sencilla : re- 
I sultado Inmediato : no mancha ia 
I piel, ni es jamas nociva i  la salud. 
I Caja y accesorios, 6 f . — Casa 
I L. UflMNO, perfumista.—En Es- 
I paña24y48 r*. Madrid, leeneit 

fratieo.cipaSe¡a, Serdo, 31

DEPOSITO
en la botica 

1NGLB-FR»NCESJ>
U
nnica

I inyección^ 
i escltiíiva- 
i meato vegetal^ 
y gne cout/ene 

;los principiosn 
. enérgicos de la 
i eopaiSí y del 
matico.

L.I, calle d/i IlaTce,
PARIS

22#

Xstos 
■grígeas 

ontienen 
’í/ajo la for­

ma de nn ele­
gante confite los 

princioíos mas ac­
tivos ne la eo- 

palba y de le 
enheia.

.2 2 "

DEPOSITO
en

M A D R ID  
Agencia franela Española 

31, calle del Sordo _ _  
cual vende por.mayor y trsam ita los peuidus.

P I L D Q R i S A H & E L I C A S O E A í i D E R S O H -

Estas p í'éc rts , cu ja  reputación es 
antigua, EO contienen más qua saá- 
tancias vegetales, y pueden m cmpla- 
zar CQB eupenoridsd icccnt-^tsble á 
todos loa demás purganti'e: son fécilí- 
stmaa de tomar, sobre to-’o en los via­
jes, Convienen sobaranamenta en laa 
enfermedadds rgudss, las ¡Ddigestio- 
nes , estreñim ientos, obstrucciones, 
etcétera.—Torr.adíis cn pfqü^“ *® (.ifSsis 
antes da cada comida una sola píldo­
ra basta, sin otra preparación, para 
ÍAVoret^r la digestión, restablecer el 
apetito ,y  las funciones del estómago, 
y disipa les dolores de cabeza y lea 
vértigos.—Precio, 10 re.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depcF/tarios de la Agencia 
franco-espeüola, 31, ealle del Sordo, la

(A)

NO MAS Tisis.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T

CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n t ra  l a  t is is  y  to d a s  c la se s  de to se s .

INTERESANTE.

Loi! innurnerables, cu iu  exeelü-tes re.sultsdo8 obt-midos eon Wa pastillas de B el-  
met j  /.'lijos miles de rom pn/bant-s r/h.«n en nuestro poder da los que ll/svamo» va 
pubticvJos más de m il en la prensa, han demo-trado que hasta cl día es el único 
ced í ara nto (tanto en Españ/i como eo el •xt/'enjero) que se ha descubierto cn be- 
i/fcflci/j ua ia humanidftd ataca/la p/ir tsa  tsrrihs enfermedad al pecho llam ada tisis, 
así corac pera to ta  clase de to.s;s v caf/i/Tf/a pnr '•rónicos que sear-.

La fama t//n justa  como universoi a ; laa pastillas Belrnet, traspasundo n u cs trts  
fr.-rteras V Ics dilatados inves, u'S han r/bHvsdo. en v i 'tu d  de numeropos pedidos 
á establfcér depósitos on París, Ltíndris, Berlin, Vieca, Lisboa y en las Amfric&s y 
acabamcg 'In obtener a\ privilegio exclusivo, necesario para llevar á los tribunales á 
tcdo falsificador.

Ebx/r!.(.rdiEaTÍo consumo de Xao pastillas de .Frfwiíí qua se acredita con el hecho 
de no haber nn .'armncéutiro de los principales de Es¡)aaa que no se haya apresu ­
rado á p difcoa j  tener en sus ecrsditi.isa farmacias tan benéfica preparación; nos 
há obligado á traer de París una excelente n/áqu:na /jue elabora al día m illares de 
puslillr.s para poder atender con desahogo s los ccntituos pedidos de España y de! 
exfrtnjero.

De p (3s it o  c e n t r a l . Farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera a lta , 3, y 
Pez 9. á qui-nes se dirigirá i los pc/iidcs caves señores rem iten cajas a . que las pida 
al prrcio de 30 rs. c«ja. Ka psdi/io» te  seis cajas s i rebaja el 25 por ICO.

DeposiTAR/OS. A'bacete, farmacia dsl Sr. Marticez —.álicante, farmacia del señor 
Uodrifiuez Hernández.—A’coy (Alicante), fermacia del Sr. A'onso, M-yor. 8.—Almen- 
dralejo (Badejoz), droguería del Sr González.—Almería, .farmacia dcl Sr. Vivas.—An- 
Uquera (MhUga) Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Gáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avi'a, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de 0.;ma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. BarriocenaL- Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fcrtuny, Munserrat, Aguilar Ramb'a del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alcmtr, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia -:del señor 
Camacbo)—Bilbao, fatmacia del Sr. i’íocdo, Cruz, <0.—Cáceres, farmacia de'la señora 
viuda de Hurlado.— Cuenca, farmacia dcl Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Bescan.'a y farmacia del Sr. Vi lar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 2.5.—Ciudad-Real, farm.'ciadel Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia dol Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se- 
ñirR izo.—Gerona, D. J .  Vi',3, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
S n Pedro —Granada, farmaciadel S '. Rubio Perez.—;P-aente dol Carbón /Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de ta Fron­
tera, droguería det Sr. Rebuelto,—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas P o r­
tas.—León, farmacia da Sr. Merino ó hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia|y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.— Haro (Logroño) farmacia Viel señor 
Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Ma kid. farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
M/jrero Miquel, Arenal, núm. 2.-.-Simón, Caba'.lcro deGracia.—Ulzurrun,imperial, 4 .— 
Hernández, Mayor, 29 —Moreno, Mayor, 9 3 —Navarro, Atocha, t3 4 —Just, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera o l.—Múrela; fhrmecia dcl Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia

(ID Sr. Martínez.—Palencia farmacia del Sr. Fuente” Mayor, 114.—Palma do May(/rca, 
Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Parapioua. farinacia do S'.Golnjensres, calle geL 
serias, y det Peña.Chípiteüi, 15.— Ponlevedra,farmacia de la señora viüda de Es-, 
tevez.—Rioseco /Valladolid) farmaciadel -Sr. Fernand ez, calle de losLienzos.— Rivadeí/ 
fremaciadel Sr. .Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usabeaiza.—Santiago, farmacia dcl Sr. Blanco Navarrete.—Sala 
manca, fermacia de! .Sr. ViiLr y P in to -S e v iia , farmacia dcl Sr. Delgado, barrio de 
friana.—Soria, farmacia del .Sr. Mongo.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López—Toledo, farmaciadel Sr. Dubue.—Talavera de ia Reina, faro/acia dol Sr. Liza-

—Torrijos (Tv/le/ld) farmacia leí Sr. Ralanzon.—Tortusa, f>rinacía (leí Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del .Sr. Jahis.— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera v del tí*. Perez M/.h/ru-ll Po-te» 7 —Vega de Pas (Santander) farma­
cia delSr. Pelayo.—Vit//ria, farmacia del Sr. Arellano.—Zamora, fjrnaacia del Sr. Alon­
so N^rbun.—Zaragoza, drogueriade.i Sr. Jordán, plaza del Mercado.

T9S láRlTSCie»
G f 'j i  CATARROS. «  V  I I I  .Hl to» (,£

aerAínajzKs^irnt A u v u n o »  t  coiuu>o*.
Sfii/ a sp ira n d o  o. b/itno, wle calma el sislenu uerrioso, faiciliUlN,
^  U eipe/Ooracioa, v far,-/!».;/; la; faacione» de loa orgsao» reepi-

«tono*.— P b t t íS ,  J .  I'.SI'IC , n » e 4 *  L o a d re » ,  * . -  ^
u A l 'K i O ,  | «  X n c n e iu  > r /n e -a - e a /p s i ia la , Sfi e a l l e  <!e U a ld r l /e h  •b - 'r?/.,» p a a n e n .  £ . ,  ., r„ en cade I

Depósitos en Madrid, farmacias d ; los Sres. Borrell hermanes. Moreno Miquel, y 
A Escolar.

M ) MAS FUSGt).
50 AÑOS DE BUEN ÉXiTO.

El Linimf-uto BOYER MICHEL ds A x (P-.i 
v.uce) r ompUza el fuego tin  (lejí/r i*, ni-c./r 
hnella, sia iuterrurupir el trabajo y sin incoü- 
veri'.i ute alguno. Cura siempre las e.'j r ts  re- 

ci/sntes ó antiguas, los esguinces, m ataduras, alcances, moletas, debilidad de pior­
nas. etc., etc.

En París, Dorvault, 7, rue de Jouy. En Ma-lrii, por mayor, Agencia franco os-
Pifijia, Sorda, 31; por meiinr, á 22 rs., Sfus. Borrcli, M. MiquA, E ü jl.ir .  O za ñ iy
'̂ tê .-. Ti*** rt entan om í on • wn o, en ! l  ..a! .i .n 1  ̂A .n. f A tL !100 IOrtegs. En provincias los dúpnsit&fios d a la  Agencia (A .-5,533.(

[DE HIGADOS 
1 GE B A C A I j A O

Beyósltqs 'Mi(?rid; F i'iuacija de Simoa,Moreno Miquel, Escolar, Sanirfiez Ocaña 
O rl« 'i te- t. Ls Aga'asls ■frj.nc-'-enjsfioía. e»ií» .d/il Kerdo, sirve pedid.s.

Depósito general, 
f a rm a c ia  

P E L L E T IE R , 
rue J»coh, 45,

___________________________________________________   A PARÍS.
P r t S , r i l a s  h-íCo a/a; ue tr- iiita ano; pur tu lo? /us luc-ju -os de Frsn-jia , disipan 

los a ta q u p s  más Violentos/ E v ;i/itic n « % ro  ó t e e i n t a  y  s e is  horas, imj|>id/n la fre­
cuencia de los tccesos, i ínp38ibilit«n q u e  pasen da una á f t tr a  parte (leí ciierpr, v 
les n iá ?  vró/'S  curan r»di-JA lnn /'n 'e , c o 'i n  lo p r u “b i n  t«.s o b ;e /v .a c i '/b fS  publl-jaóas 
por MM. Chomel, Double, L is f  ranc, Velpeau, Miquel, etc.—Bn M adrü, por mayor, 
Ag-inci» franco-eepiñal», 31, callé del Sordo; ndr raereor, á 46 re*l-:p, Sres. Borrell 
hermanos, Moreno M/que!, KscóU', Sanchfz 0 :« ñ t  y Órteg*-—lü’d provincias, los 
depoaitenos ie  la Agencia. (A.)

LEY DE ENJEIC!.\MÍENTO CRI.^ÍNAL
RESTABLECIENDO EL JUR.4D0.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado  en  rústica  á 6  r e a l e s ,  y  encartonado en lu stre  á 8  r e a l e s ,  

franco el porte, en casa de D. Roque Lsbajos, Cabeza, 27, M adrid , en la adm in istrac ión  
de E lP e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  y e n lo d a s  las p rincipales lib re ría s , rem itien d o  su  im por­
ta en lib ranzas ó le tras de fácil cobro.

A-
(

1 -

Ayuntamiento de Madrid




